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Introducción

¿Hay algo que pueda hacer el gobierno de la India para que su 

economía crezca como las de Indonesia o Egipto? Si la respuesta 

es sí, ¿qué exactamente? Si la respuesta es no, ¿qué ocurre en 

India que hace que así sea? Son asombrosas las consecuencias que 

para el bienestar de la humanidad entrañan preguntas como éstas: 

una vez que se empieza a pensar en ellas, resulta difícil pensar en 

cualquier otra cosa.1

En El Colegio del Estado de Hidalgo se estudian y reflexionan  
los inconvenientes más acuciantes de la economía estatal. Uno de los 
principales problemas es la fuerte polarización económica detectada 
no sólo en Hidalgo, sino también en México y en gran parte del resto 
del mundo; las diferencias son tan palpables que se han dado diferen-
tes nombres: países del norte y el sur, desarrollados y subdesarrollados, 
primer y tercer mundo, ricos y pobres.

Los indicadores y las variables demostrativas de la existencia de 
polarización económica y social son diversas: la diferencia de la renta per 
cápita entre las regiones, la tasa de desempleo heterogénea, el producto 
interno bruto2 polarizado, el nivel de ingreso desigual, los altos niveles 

1 Robert E. Lucas, Jr. (1988), disponible en Robert J. Barro & Xavier Sala i Martín (2009).
2 En otra investigación, próxima a publicarse bajo el título: Obtención del PIB municipal Hi-

dalguense. Polarización regional y desequilibrios económicos, el autor de este libro obtuvo los 
indicadores de riqueza generada para los 84 municipios de Hidalgo.
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de pobreza, la alta marginación, la baja calidad en los centros de salud 
pública, la diferenciación de calidad entre la educación pública y privada, 
etcétera.

Rodríguez (1988) afirma que: “Uno de los hechos más comúnmente 
admitidos en economía es la formación de desequilibrios espaciales, al 
repartirse desigualmente en el territorio la actividad económica”. El 
argumento anterior va más allá de la disparidad regional. El eje nodal 
se enmarca en un tema de sensibilidad humana, lo cual se vincula con  
la distribución inequitativa de la riqueza, pero no sólo es eso, como señala 
Rupasingh et al. (2002), dicho fenómeno de desigualdad reduce el creci-
miento económico. Esto es, la distribución equitativa de la riqueza no es 
sólo una variable de solidaridad con los más pobres, representa además 
un elemento para mejorar las variables económicas.

En la ciencia económica existen principalmente dos corrientes de 
pensamiento para evaluar las desigualdades regionales. La literatura actual 
de la economía regional aborda la teoría del crecimiento desde aquellos 
postulados asociados con los equilibrios (neoclásicos, ortodoxos, postu-
lados del estado estacionario), hasta aquellas propuestas vinculadas con 
los desequilibrios (neokeynesianas, postshumpeterianas y heterodoxas 
alejadas del estado estacionario). Entre las posturas asociadas con los 
equilibrios se ubican la teoría de la convergencia —la cual incorpora 
a la teoría del comercio interregional—, la neoclásica del crecimiento 
regional, la teoría del desarrollo regional por etapas y la teoría de la 
difusión de innovaciones. Con estas teorías, se muestra el resurgimiento 
del modelo de convergencia.

La teoría de la convergencia está determinada por la escuela neoclá-
sica, la cual cree en el equilibrio y en la convergencia espacial a partir de 
la economía de mercado. Ésta tiene la capacidad de eliminar o minimizar 
los problemas de desequilibrio regional para alcanzar el óptimo econó-
mico. La escuela neoclásica parte de los supuestos de homogeneidad 
y movilidad de los factores de producción, difusión del conocimiento 
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y tendencia a la igualación en productividad y precios. En el caso de 
existir un desequilibrio, éste será corregido de forma automática por 
las libres fuerzas del mercado. Las posturas teóricas vinculadas a los 
neoclásicos muestran una serie de corrientes defensoras de un proceso 
de convergencia regional (pareciera un proceso natural sin disparida-
des), por lo cual, toda intervención del estado es inoperante e ineficaz.

En contraste con la corriente teórica antes señalada, están las teorías 
de la divergencia regional, que tiene como base argumental la escuela 
neokeynesiana, los postulados postshumpeterianos heterodoxos y el 
marxismo, posturas que parten de los supuestos del desequilibrio espacial 
y de la divergencia. Para estas escuelas de pensamiento económico, el 
capitalismo tiene inmersas sus propias contradicciones, las cuales sólo 
podrán ser superadas a partir de la intervención del estado, de lo contra-
rio, la polarización entre las personas y las regiones se irá reproduciendo 
e incrementando. Las teorías de divergencia regional afirman que la 
libertad de las fuerzas del mercado origina desigualdades interregionales 
e intenta dar respuestas al crecimiento polarizado entre las regiones y 
países, en ese sentido, existen experiencias empíricas exitosas que se han 
estudiado desde diferentes visiones de la economía. A partir de ellas, 
se han logrado nuevos enfoques y teorías tales como la teoría de los 
polos de crecimiento y desarrollo (Perroux, 1955), la teoría de la base 
de exportación (Douglas, 1955), la de la causación circular acumulativa 
(Myrdal, 1957), la del crecimiento equilibrado (Rosenstein-Rodan, 
1961), la del centro y la periferia (Prebisch, 1977), la de distritos indus-
triales (Becattini, 1979), hasta las teorías de especialización flexible 
(Piore y Sabel, 1984), de nuevos espacios industriales (Scott, 1988), de 
los entornos innovadores (Aydalot, 1986; Maillat, 1995), de los clúster 
industriales (Porter, 1990) y las teorías de la nueva geografía económica 
(Krugman, 1990) y de la economía del conocimiento (Cooke, 2002).

Quienes estudiamos temas de desarrollo y crecimiento económico 
nos preguntamos: ¿por qué unas regiones muestran mayores niveles de 
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crecimiento que otras? ¿Por qué unos territorios están más desarrolla-
dos que otros? ¿Existen elementos que explican la polarización terri-
torial? ¿Es posible lograr en el mediano plazo un equilibrio regional?  
Las respuestas se ofrecen en esta obra a partir de las reflexiones teóricas 
abordadas.

En el marco de la polarización económica regional y municipal, no 
se puede obviar la existencia de riqueza al interior de los territorios 
hidalguenses, recursos endógenos caracterizados por factores humanos, 
económicos, culturales e institucionales que definen el potencial de 
desarrollo de cada una de las comunidades, municipios y regiones del 
estado. Dicha disparidad intra e intermunicipal dificulta el crecimiento 
sostenido de los territorios, lo cual limita la posibilidad de truncar la 
desigualdad y alcanzar la convergencia económica en lo local, municipal 
y regional, con ello se reproduce la existencia de territorios ricos y 
pobres, fuertes y débiles.

El fenómeno de polarización entre los municipios hidalguenses ha 
sido permanente desde hace muchos años, por ello surgió la necesidad 
académica e intelectual por determinar desde un enfoque meramente 
teórico los orígenes y soluciones al problema identificado3.

Este libro tiene como propósito ofrecer un marco de referencia 
que, desde un enfoque teórico, nos permita comprender las causas por 
las cuales unas regiones crecen más que otras y, por ende, responder 
al porqué de la existencia de territorios con mayor crecimiento y 
desarrollo económico que otros.

El libro se divide en tres capítulos. En el primero se ofrece un 
acercamiento a la evolución del pensamiento de la economía regional, 
se presentan las definiciones teóricas conceptuales de región, desarrollo 
y desarrollo económico, se ofrece una reflexión sobre la importancia de 

3 Esta obra es el primer resultado del proyecto de investigación denominado: “Prospectiva 
del crecimiento económico, regional y urbano. Un análisis de las principales ciudades de 
Hidalgo”.
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las instituciones para el desarrollo regional y se plantea la importancia 
de la política regional para el crecimiento económico. El capítulo cierra 
con el tema de competitividad y productividad territorial.

El segundo aborda las principales teorías del crecimiento regio-
nal y territorial, y revisa las dos principales escuelas vinculadas a la 
convergencia y a la divergencia. En cuanto a la convergencia, aborda 
la teoría neoclásica del crecimiento regional, la teoría de la difusión 
de innovaciones y la nueva conceptualización de la convergencia. Las 
teorías de la divergencia incorporan a la teoría de la base de exporta-
ción, la teoría de los polos de crecimiento o desarrollo y la teoría de 
la causación circular acumulativa.

El capítulo tercero presenta las nuevas teorías del crecimiento 
regional endógeno. Aborda particularmente los distritos industriales, los 
tecnológicos y la tesis del entorno innovador. En esta parte se ofrecen 
propuestas para lograr el crecimiento económico a partir de reflexio-
nes y recomendaciones en torno a las posturas presentadas. Destacan 
las teorías de los ciclos de productos, de la acumulación flexible, de la 
competitividad y productividad territorial, la nueva geografía econó-
mica, el diamante de Michael Porter, los sistemas productivos locales, 
los sistemas de producción local, los sistemas territoriales de produc-
ción, la competitividad sistémica, la competitividad sistémica para el 
desarrollo y la descentralización. En la Figura 1 se muestra la estructura 
del pensamiento económico, la cual —dentro del texto— se divide en  
dos grandes bloques, en el primero se abordan las teorías del crecimien-
to regional y territorial, y las teorías de la convergencia y divergencia 
regional; mientras que en el segundo bloque se abordan los enfoques 
contemporáneos del crecimiento regional.
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Teorías del 
crecimiento 
regional y 
territorial

Enfoques contemporáneos del 

crecimiento regional

Teorías de la 

convergencia 

regional

Teorías de la 

divergencia 

regional

Teorías del 

crecimiento 

regional y 

territorial. 

Convergencia 

y divergencia 

regional

Figura 1. Teorías del crecimiento regional y territorial.
Fuente: Elaboración propia. 
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• Teoría de los ciclos de productos

• La acumulación flexible

• La competitividad y la productividad territorial

• La nueva geografía económica

• El diamante de Michael Porter

• Innovación y desarrollo territorial

• Sistemas productivos locales

• Sistemas de producción local. Clúster

• Sistemas territoriales de producción

• La competitividad sistemática

• Competitividad sistemática para el desarrollo

• La descentralización
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• Teoría neoclásica del crecimiento regional

• Teoría de la difusión de innovaciones

• La nueva conceptualización de la convergencia

• Teoría de la base de exportación

• Teoría de los polos de crecimiento o desarrollo

• Teoría de la causación circular acumulativa

• Teorías del crecimiento endógeno

• Desarrollo endógeno

Distritos industriales

Distritos tecnológicos

La tesis del entorno innovador
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Capítulo 1. Un primer acercamiento a la 
evolución del pensamiento de la economía 
regional

En el marco de los procesos de globalización comercial y financiera, 
los análisis de la economía regional tienen mayor preponderancia, ya 
que ponen en el centro del estudio a la región como variable clave en 
el fomento del desarrollo.
La economía regional aborda temas de estructura, teorías de localización, 
procesos económicos a nivel espacial, desigualdades en la distribución, 
crecimiento económico, desarrollo regional y otros esquemas que  
están en boga, debido a que, luego de los procesos iniciales de globali-
zación, nos percatamos de la desigual distribución de la riqueza. Dicha 
desigualdad supuestamente sucumbiría como resultado del funciona-
miento de los mercados globales, por el aprovechamiento de ventajas 
comparativas y competitivas y con el incremento en los niveles de 
exportación. Las regiones marginadas se subirían al tren del crecimiento 
y del desarrollo económico.

En los últimos años, diversas investigaciones han demostrado empíri-
camente la falta de convergencia entre países ricos y pobres. Las variables 
de productividad y renta per cápita, no han logrado converger en el 
largo plazo y, cuando se ha conseguido, ha sido de manera lenta.  Algunas 
posturas dentro de las que destacan autores como Barro, Sala i Martín, 
Lucas y Romer, intentan dar un nuevo giro a las teorías del crecimiento 
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regional. Para lograrlo, se preguntan por las causas de la polarización 
económica entre las regiones a partir de la reconfiguración de nuevas 
variables, tales como desarrollos tecnológicos, capital humano y cuestio-
nes político-institucionales, que fueron ignoradas en los planteamientos 
originales del crecimiento económico.

En este capítulo ofreceremos un acercamiento a los aprendizajes 
de la economía regional en forma clara y concisa. El capítulo presenta, 
para los estudiosos de temas regionales, variables de análisis y diserta-
ciones para comprender, desde un enfoque económico, la región, el 
desarrollo y el desarrollo económico; la importancia de las institucio-
nes en el desarrollo regional; la política regional y la importancia de 
la competitividad y productividad territorial. Intentaremos responder 
una primera pregunta de investigación con base en las posturas teóricas: 
¿por qué es importante la economía regional?, ¿existe relación entre 
economía local, regional e internacional?

1.1 REGIÓN, DESARROLLO Y DESARROLLO ECONÓMICO

1.1.1 REGIÓN

Gasca (2009) plantea que el

… término región procede de la expresión latina Regio que indicaba la dirección 

en líneas rectas trazadas en el cielo por los augures para delimitar sus partes. De 

ahí surge su aplicación terrenal, en el sentido de indicar límites y fronteras, es 

decir, un ámbito delimitado. El concepto está relacionado etimológicamente 

con el verbo “Regere” que significa dirigir, guiar, mandar, trazar límites y con 

la raíz ‘Reg’ de la cual se originaron los términos castellanos de reino, regente, 

regidor, lo cual conlleva identificar ámbitos territoriales mediados y organizados 

bajo ciertos principios de orden político.

No obstante el origen etimológico de la expresión, no existe una defini-
ción clara y precisa del concepto de región, debido a que depende del 
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enfoque que se considere. Para Moreno (2008), cualquier definición 
de región es arbitraria y depende del propósito concreto del estudio. 
Por ello Cuervo (2003) afirma que:

… Una de las razones que explica esta diversidad de acepciones y aproximaciones 

se relaciona con el hecho de ser conceptos elaborados desde múltiples disciplinas 

y en donde es difícil encontrar o establecer la preeminencia de alguna. Es así 

como las definiciones asignadas al concepto se caracterizan por su polisemia, 

polivalencia y multiescalaridad4. El concepto de región presenta las características 

de polisemia, polivalencia y multiescalaridad; polisemia por la multiplicidad de 

contenidos; polivalencia por la diversidad de valores asignados principalmente 

éticos, políticos y económicos; y multiescalar por la diferente resolución espacial 

asignada: local, nacional e internacional.

Cuervo (2003) argumenta que:

El abordaje del concepto de región enfrenta problemas epistemológicos y metodo-

lógicos… Una de las razones que explica esta diversidad de acepciones y aproxi-

maciones se relaciona con el hecho de ser conceptos elaborados desde múltiples 

disciplinas y en donde es difícil encontrar o establecer la preeminencia de alguna.

Para autores como Vilá (1980), la región se puede delimitar de tres 
maneras: región natural, región económica y región plan. La primera 
es aquella cuyo territorio presenta características similares como clima, 
vegetación, fauna, orografía, hidrología y todas aquellas características 
que determinen su entorno geográfico. Bassols (1992), argumenta que 
las regiones económicas:

4 “Polisemia derivada de la multiplicidad de contenidos asignados, polivalencia provenien-
te de la diversidad de valores, principalmente éticos y políticos, otorgados y multiescala-
ridad proveniente de la muy diversa y diferente resolución espacial asignada como fruto 
de estas múltiples acepciones y valoraciones: subnacional, internacional, transnacional. 
Estas características de polisemia, polivalencia y multiescalaridad plantean problemas al 
conocimiento científico de lo regional, a la práctica social y política de la regionalización 
y a la construcción regional” Cuervo (2003).
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… de cualquier país existen objetivamente en la realidad y son producto de la 

interacción naturaleza-sociedad, del impacto del hombre sobre el medio físico y 

de este sobre el medio social, a través de relaciones determinadas de producción 

y usando medios concretos; lo cual se expresa en un modo socioeconómico 

predominante. Finalmente, la región plan es creada a través de acciones públicas 

y gestiones de desarrollo (Gasca, 2009).

1.1.2 DESARROLLO

Autores como Sunkel y Paz (1993) definen el desarrollo como un 
proceso en el cual se debe “… lograr una creciente eficacia en la manipu-
lación creadora de su medio ambiente, tecnológico, cultural y social, 
así como en sus relaciones con otras unidades políticas y geográficas” 
(García, 1974). 

Para Meier et al. (2001, p. 140) El desarrollo tiene que ver con 
el bienestar de las personas, la calidad de vida y el ambiente natural. 
Necesita ser abarcador, atento de las futuras generaciones y de la tierra 
que heredan. 

Autores como Arcos (2008, pp. 27-28) argumentan que:

entre los años cincuenta y setenta del siglo XX, no hubo una distinción plena 

entre crecimiento y desarrollo… El desarrollo se entendió como el resultado 

de la planificación orientada a una mayor participación de la industria y los 

servicios…, y al mejoramiento de indicadores no económicos —alfabetización, 

escolarización, servicios sanitarios, programas de vivienda—. 

Un teórico fundamental en la temática abordada es Amartya Sen, quien 
expresó lo siguiente: 

para hablar del desarrollo de una sociedad hay que analizar la vida de quienes 

la integran, que no puede considerarse que hay éxito económico sin tener en 

cuenta la vida de los individuos que conforman la comunidad. El desarrollo es 

entonces el desarrollo de las personas de la sociedad. Por este motivo define 
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concretamente: “El desarrollo es un proceso de expansión de las capacidades de 

que disfrutan los individuos” (Silva, L., Formichella, M., 2006, p. 19).

El desarrollo no sólo depende de la política económica, requiere además 
del capital humano como elemento fundamental para generar regiones 
más competitivas. En la actualidad, hablar de desarrollo engloba una serie 
de temas, incluye principalmente el bienestar de sus habitantes, lo cual, 
en definiciones anteriores, se dejaba de lado o no tenía la importancia 
y el enfoque que ahora tiene. 

1.1.3 DESARROLLO ECONÓMICO

Si vamos más allá del concepto de desarrollo y lo vinculamos con el de 
desarrollo económico, nos percatamos que éste ha cambiado a lo largo 
del tiempo. El desarrollo económico va de la mano con el crecimiento 
económico y es que sin desarrollo no hay crecimiento y viceversa. 
Méndez (2013), define el desarrollo económico como un proceso por 
el cual los países avanzan en su economía y mejoran sus niveles de 
bienestar en la población.

Debe considerarse que desarrollo económico engloba dos grandes 
aspectos. Uno es el beneficio de la sociedad, para lo cual se considera 
el ingreso per cápita (bajo la condición, como diría Carlos Marx, de a 
cada uno según sus capacidades y sus necesidades). El otro es el creci-
miento de la economía, que se ve reflejado en el nivel de satisfacción 
de los habitantes de un país. El desarrollo es cualitativo, el crecimiento 
es cuantitativo. Cambios cuantitativos y cualitativos deben repercutir 
en la mejora de las condiciones de vida de la población. Para generar 
crecimiento económico las variables fundamentales son: el capital,  
la población económicamente activa, el número de horas trabajadas, la 
capacidad empresarial y organizativa, el capital humano, los recursos 
medioambientales y la calidad de las instituciones.
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Si bajamos el nivel de análisis al ámbito local, Aghón, Alburquerque 
y Cortés (2001) afirman que:

El desarrollo económico local es un proceso de crecimiento y cambio estructural 

de la economía de una ciudad, comarca o región, en que se pueden identifi-

car al menos tres dimensiones: una económica, caracterizada por su sistema 

de producción, que permite a los empresarios locales usar eficientemente los 

factores productivos, generar economías de escala y aumentar la productividad 

a niveles que permitan la competitividad en los mercados; otra sociocultural, en 

el cual el sistema de relaciones económicas y sociales, las instituciones locales y 

los valores sirven de base al proceso de desarrollo; y otra política y administrativa, 

en las que las iniciativas locales crean un entorno favorable a la producción e 

impulsan el desarrollo.

Para Alburquerque, la existencia de entornos favorables permite a 
la innovación generar un efecto multiplicador que incrementa, más 
que proporcionalmente, el rendimiento individual de los factores. En 
ese sentido, crear ambientes favorables es una tarea fundamental para 
impulsar la productividad y la competitividad del entorno empresarial. 
Para lograrlo es esencial la participación en cada territorio, municipio o 
región, de los agentes sociales, públicos y privados (Alburquerque, 1997).

1.2 INSTITUCIONES EN EL DESARROLLO REGIONAL
Appendini y Nuijten (2002) afirman que el desarrollo es resultado, 
en parte, de las raíces institucionales y culturales de la región. Para el 
pensamiento institucionalista, entre cuyos autores destacan Williamson 
(1985), North (1990), Granovetter (1985), Streeck (1991) y Grabher 
(1993), las instituciones son un actor fundamental en los procesos porque 
permiten reducir los costos de producción y transacción, lo cual estimula 
la actividad económica. North (1992) señala que una institucionalidad 
apropiada es uno de los factores fundamentales para generar desarrollo. 
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Para el autor, las instituciones establecen las reglas para que la sociedad 
funcione, las cuales se basan en creencias, normas y reglas.

Un sistema institucional avanzado es una condición para el desarro-
llo económico regional. Las empresas ubicadas en territorios con esas 
características mejoran su competitividad. Ubicarse en regiones con 
redes empresariales, instituciones de investigación, asociaciones empre-
sariales, gobiernos locales eficaces y eficientes, son elementos viables 
para generar competitividad y desarrollo regional.

1.3 POLÍTICA REGIONAL
Con base en autores como Venable (1996),  se define a la política regional 
como un conjunto de actividades que influyen en el funcionamiento 
económico espacial. Pujadas y Font (1988), argumentan que el concepto 
tiene dos significados que se completan: en el primero, se consideran 
acciones para reducir la polarización interregional; en el segundo, se 
ubican las acciones dirigidas al interior de las regiones y las localida-
des. El objetivo es transformar las debilidades económicas regionales y 
convertirlas en potencialidades.

Los autores Aghón, Albuquerque y Cortés (2001), plantean la 
existencia de un redescubrimiento del territorio y la importancia que 
tiene hoy la política regional. Para ellos, es prioritario corregir los 
desequilibrios territoriales generados como resultado de la concen-
tración del crecimiento económico.

Hoy la política regional tiene como objetivo establecer en las 
regiones, ventajas competitivas territoriales a través del uso de recursos 
endógenos y actividades innovadoras que se pueden desarrollar con 
apoyo público y privado. A ello se suma la experiencia adquirida en 
diferentes países en los cuales se ha descentralizado la función pública 
y con ello, fortalecido las instituciones regionales. Con lo anterior se 
genera un modelo de modernización institucional y gestión económica 
en la política regional para impulsar la competitividad.



22

Los agentes públicos y privados son fundamentales para el proceso 
de creación e innovación. No basta la instalación de un parque indus-
trial, si no existen las bases para vincularlo con la estructura productiva 
preexistente en el territorio.

Un territorio innovador puede surgir de la acción pública, en la 
cual se generen capital humano, infraestructura tecnológica, centros de 
investigación, banca financiera y de desarrollo, universidades, etcéte-
ra. Pero también existe la posibilidad de la proximidad espacial entre 
empresas con capacidad de innovación, vinculadas con instituciones 
locales que, en conjunto, generen externalidades positivas y den origen 
a un entorno innovador. Además, cuando un territorio logra desarro-
llar sus fuerzas productivas y los factores de producción insertos en él 
son productivos, se genera inmigración de regiones subdesarrolladas 
a otras con mayores niveles de desarrollado. Si se cuenta con avances 
tecnológicos se multiplica la relación.

Pujadas y Font (1998), han detectado las últimas transformaciones 
en políticas regionales. Destacan siete de ellas:

1. Mayor importancia del polo tecnológico y el distrito industrial, 
en detrimento del polo de desarrollo industrial;

2. Dadas las oportunidades que ofrecen las nuevas tecnologías, se ha 
dado mayor importancia a la producción flexible;

3. Se busca detonar sectores productivos vinculados a servicios a las 
empresas, economías agroindustriales y turismo;

4. Desarrollo de parques tecnológicos a partir del impulso a la ciencia 
y la tecnología;

5. Fortaleza de infraestructuras en telecomunicaciones y energía, en 
detrimento de infraestructuras físicas;

6. Búsqueda de mejora en la calidad de vida como resultado natural 
del desarrollo económico;
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7. Dinamizar las potencialidades y el desarrollo endógeno, al dar 
mayor preponderancia a las administraciones locales y territoriales.

La política regional de los últimos años tiene nuevos problemas y  
retos que enfrentar, ya que la competencia mundial provoca que las 
empresas locales se enfrenten a las grandes empresas trasnacionales. El 
mercado mundial invade al local, por ello, autores como Del Río y 
Cuadrado (1994) afirman que la nueva política regional debe apoyar la 
eficiencia y productividad de los territorios. Hoy la preocupación funda-
mental es la flexibilidad en los procesos de producción, la innovación, 
la productividad, la competitividad, el desarrollo de nuevos productos; 
el reto es generar competitividad a través del uso eficaz de los recur-
sos endógenos de la región, la innovación tecnológica, la creación de 
empresas transformadoras, etcétera.

Para autores como Aghón, Albuquerque y Cortés (2001), las regiones 
adquieren atractivo como resultado de la vinculación de tres procesos 
de modernización: 

• El entorno de las regiones se moderniza a partir de las decisiones 
políticas y no de las fuerzas del mercado, esto significa contar con 
una política proactiva para generar externalidades positivas; 

• La administración pública se moderniza frente a los problemas 
de gestión político-administrativa, crisis fiscal e interrelación de 
los centros urbanos con su entorno. Lo anterior da por resulta-
do incentivos para generar economías de escala y estrategias de 
desarrollo local; 

• La gestión política se moderniza al revisar la relación entre actores 
públicos y privados. Gestión política significa mediar y moderar 
implica gestionar políticamente el cambio estructural en el entorno 
territorial. Ésto conlleva a la búsqueda de competitividad a través 
de una política territorial de desarrollo que se guíe por la demanda 
efectiva y por la gestión estratégica de la misma.
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Para los autores de referencia, la política territorial de desarrollo es 
transversal, lo cual implica la participación desde el gobierno central 
hasta el municipal. Con base en lo antes señalado surge la pregunta: 
¿La innovación se puede cuantificar? Existen diferentes indicadores que 
intentan mostrar qué tan innovadora o no es una región: la inversión 
en investigación y desarrollo como porcentaje del PIB; el número de 
patentes autorizadas; tipo de exportación generada; personal ocupado 
en actividades generadoras de I+D (investigación + desarrollo). También 
se observa que la innovación tiene elementos que la determinan y cuyo 
efecto está presente en los procesos de localización industrial. Se detecta 
desde la infraestructura, la acumulación del capital y el capital social.

Lo que realmente importa y debería ser el objetivo de cualquier 
política regional, es el incremento del ingreso, la generación de empleos 
bien remunerados, el desarrollo sostenible y la mejora en la calidad 
de vida. En contraste, lo que tenemos en el nuevo proceso de globa-
lización y mundialización de los mercados es el intento por generar 
regiones con particularidades especiales en términos de lo dictado por 
el mercado mundial.

La política económica regional implica acción y resultados. En ese 
sentido, debe ser evaluada como se observa en la Figura 2. Coronado 
(1997) afirma que la evaluación de la política económica regional 
primero debe establecer metas y objetivos en un programa o plan 
regional; posteriormente, presentar un marco teórico acompañado de 
las características cualitativas de la zona de estudio; como siguiente etapa, 
la selección y agrupación cuantitativa de los objetivos de la política a 
implementar; al final se define la elección de una técnica que relacione 
las variables con los objetivos y los instrumentos inmersos en la política 
regional a implementar.
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Objetivo de la política regional

Análisis teórico de las estrategias 
y estudio cualitativo de los 

instrumentos 

Cuantificación de variables-objetivo 
e instrumentos 

Aplicación de un método 
cuantitativo 

Análisis de resultados

Figura 2. Procedimiento de evaluación de la política económica.
Fuente: Elaboración propia. Disponible en Coronado (1997). Procesamiento personal.
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1.4 LA COMPETITIVIDAD Y LA PRODUCTIVIDAD 
TERRITORIAL
Adam Smith (1723-1790), aún y cuando no aborda el concepto de 
competitividad, es el primero en intentar definirla con base en la 
división del trabajo y la inversión. Para Smith, la división del trabajo 
incrementa la habilidad del trabajador, genera ahorro de tiempo y 
permite la invención de nueva maquinaria a partir de su experiencia. 
Para el también conocido como padre de la economía, la división 
del trabajo es la esencia del crecimiento económico y el capital es su 
base. Cuanta mayor sea la inversión, más elevado será el crecimiento 
económico de la nación.

Casi trescientos años después, Porter (1991) afirma que una parte 
importante de la economía es la productividad que está vinculada con 
la manera en la cual las naciones utilizan el trabajo y el capital. Para 
Porter, la productividad representa la cantidad de output producido por 
unidad de capital invertido.

Productividad y competitividad están entrelazadas. Ésta última ha 
sido considerada como variable de análisis desde los años ochenta por 
la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) 
y por autores como Fajnzlber (1988), Porter (1990), Krugman (1994), 
Esser et al. (1994) y Fagerberg (1988). La competitividad no es fácil 
de definir porque a lo largo del tiempo y del espacio se ha modifi-
cado. Bianco (2007), por ejemplo, destaca distintas caracterizaciones 
de competitividad: revelada, estructural, sectorial, regional, espuria, 
precio, sistémica, empresarial, internacional, macroeconómica, indus-
trial, genuina, auténtica, costo, comercial, potencial y global, cada una 
de ellas descrita en el texto de referencia, sin embargo, no es nuestro 
objetivo profundizar en dichos conceptos.

En el marco del contexto mundial de libre competencia, el concep-
to de competitividad adquiere una gran relevancia ya que, teórica y 
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empíricamente, tiene influencia en el crecimiento económico. En un 
entorno de globalización, los territorios necesitan crear estrategias que 
les permitan ser exitosos y a esos mecanismos se les denomina compe-
titividad. Las empresas no pueden perder mercado, sino que deben 
incrementarlo a través de la búsqueda de nuevos consumidores. Esto se 
logrará con una mayor competitividad, acompañada de productividad 
y creatividad.

Para generar competitividad y productividad dentro de un territorio, 
es necesaria la innovación, ya sea de índole tecnológica u organizativa. 
Hoy no es posible actuar bajo una competitividad espuria5 sino que se 
requiere generar una competitividad dinámica compuesta por cambio 
tecnológico, organizativo y de gestión, información, conocimiento y 
capital humano. Si las empresas no quieren perder mercado, es necesario 
que sean innovadoras en productos y procesos, como señala Storper y 
Walter (1989); es necesario diferenciar el producto.

Para autores como Maillat y Kebir (1998) la utilización de tecnología 
avanzada, el uso de nuevas técnicas de gestión, productos innovadores, 
capital humano cualificado, diferenciación del producto, proveedo-
res competitivos, redes y relaciones vinculadas entre sí, son variables 
fundamentales para generar, mantener e incrementar los estándares 
de productividad y competitividad, lo cual le genera al territorio una 
presencia y un protagonismo en el contexto regional.

5 La competitividad espuria arroja ganancias “fácil y rápidamente obtenibles que se hacen 
presentes de manera inmediata pero que no pueden ser sostenidas en el mediano plazo y 
que, asimismo, generan un impacto regresivo sobre el nivel de ingresos y su distribución” 
Bianco (2007).
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Capítulo 2. Teorías del crecimiento regional 
y territorial. Convergencia y divergencia 
regional

Con el nacimiento del capitalismo, en el siglo XVI, se creó un sistema 
económico arcaico. Las empresas, como las conocemos hoy, eran casi 
inexistentes; la distancia física entre ellas era amplia, no existía ósmosis 
tecnológica y los costos de transporte eran altos, aunado a escasas vías de 
comunicación. El capitalismo a lo largo de más de 500 años ha logrado 
generar grandes cambios en la vida económica y social. Para la década de 
los setenta se suscitaron intentos por incrementar la calidad de los produc-
tos y se generaron en el mercado nacional e internacional los primeros 
avisos de apertura comercial y de mayor competencia entre las empresas.

La apertura económica fue una encrucijada para las empresas. A 
partir de ese momento histórico, la competitividad y la productividad 
se convirtieron en variables fundamentales del nuevo contexto mundial, 
a partir de la interacción entre distintas estructuras sociales, económicas 
y políticas. Ninguna empresa logra ser eficiente con esfuerzos aislados; 
las que así lo hacen fracasan en el intento.

Las transformaciones mundiales han originado una competencia 
agresiva, lo cual genera un impacto cada vez mayor en el entorno de las 
localidades, las ciudades y las regiones, pero sólo aquellas con recursos 
técnicos, humanos e institucionales, y si es posible, pero no necesario, 
con recursos naturales, podrán sobrevivir en la competencia mundial. 
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Las empresas líderes dentro del contexto internacional se caracterizan 
por el desarrollo de estrategias económicas de competencia, capitales 
diversificados en sectores y países, altos niveles de ganancias, incorpo-
ración de avances tecnológicos, relocalización en regiones que ofrecen 
bajos costos de mano de obra y procesos de producción a gran escala.

La productividad, la competitividad y la innovación se convierten 
en conceptos frecuentemente utilizados en todo tipo de ámbitos. Es 
clave que la empresa, el gobierno y las instituciones implementen dichos 
conceptos, con el objetivo de mejorar la calidad de vida de las personas, 
e incrementar los niveles de desarrollo en los territorios.

Día a día surgen grandes avances tecnológicos, las distancias geográ-
ficas se acortan con los avances de las telecomunicaciones, se pasa de 
la competencia en recursos naturales a la de recursos tecnológicos 
e innovadores, lo que algunos autores han llamado la transición de 
ventajas naturales a ventajas creadas (Solleiro & Rosario, s.f). El entorno 
internacional se encuentra en constante cambio: lo que hoy asombra, 
mañana es historia, los cambios tecnológicos y las innovaciones son 
cada vez más asombrosas; con el surgimiento de las cadenas de valor 
internacionales se aprovechan las diferencias en costos de mano de obra, 
de productos y servicios (Lall et al. 2005).

En este segundo capítulo se abordan particularmente las teorías 
del crecimiento regional y territorial enfocadas a la convergencia y 
divergencia. Los primeros se abordan a partir de los postulados neoclá-
sicos y, los segundos ubican los paradigmas de crecimiento endógeno y 
cohesión territorial. Dentro de las teorías de la convergencia ubicamos 
a la teoría neoclásica del crecimiento regional y la teoría de la difusión 
de innovaciones y la nueva conceptualización de la convergencia; en la 
divergencia, se ubica la teoría de la base de exportación, la teoría de los 
polos de crecimiento o desarrollo, de la causación circular acumulativa, 
crecimiento regional endógeno y el desarrollo endógeno. Todas ellas 
se revisarán a lo largo del capítulo.
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2.1 TEORÍAS DE LA CONVERGENCIA REGIONAL
Dentro de la teoría de la convergencia se incorpora la postura neoclá-
sica del crecimiento regional, la difusión de innovaciones y la nueva 
conceptualización de la convergencia. La hipótesis fundamental de estas 
corrientes está basada en las posturas neoclásicas, en las cuales existen 
como supuestos la perfecta movilidad de los factores de producción, 
rendimientos marginales de los factores de producción, precios flexibles 
y rendimientos constantes de escala, supuestos a partir de los cuales se 
afirma que es posible la convergencia.

Dichas corrientes afirman que aquellas regiones con altos salarios 
atraerán trabajadores, pero perderán capital; en contraste, las regiones 
con salarios bajos perderán trabajo, pero atraerán capital. Al final del 
proceso las rentas de los factores tenderán a converger.

Para las teorías de la convergencia regional, el capital y el trabajo se 
dirigen hacia las regiones con mayores rendimientos. Los empresarios 
invierten sus capitales donde existen mayores beneficios; los obreros, 
por su parte, se dirigirán a la región en la cual puedan lograr mayores 
salarios. De esta manera, se genera un proceso de crecimiento econó-
mico para la región que así lo desea.

Para las teorías de la convergencia regional, las fuerzas del mercado 
son las responsables del equilibrio, por ende, no deberá existir una inter-
vención pública porque alejaría a las regiones de la libre competencia. 
La libertad en las fuerzas del mercado hará converger los niveles de 
renta y el empleo en las diferentes regiones.

Un modelo económico genera convergencia cuando las variables 
logran un nivel de equilibrio a largo plazo (estado estacionario). Así lo 
argumentó el modelo de Solow (1956), quien planteó que, si se adoptan 
los supuestos neoclásicos de la tecnología, en la cual se logre equilibrio 
con un stock de capital positivo que vaya más allá de la lógica del capital 
igual a cero (K=0), se logrará crecimiento económico.



32

Para las teorías de la convergencia regional es necesaria únicamente 
la intervención del estado para eliminar la existencia de oligopolios 
en los sindicatos, los cuales limitan la libre competencia y representan 
obstáculos que recortan el crecimiento.

El crecimiento, según estas posturas teóricas, está en función de 
las tasas de crecimiento del capital y del trabajo, de la difusión de las 
innovaciones y de una tendencia natural a la igualación de las produc-
tividades marginales entre las diferentes regiones.

En el caso de que existan disparidades regionales y polarización 
internacional, éstos serán procesos transitorios y coyunturales, los cuales 
se verán disminuidos y eliminados con base en los procesos de ajuste 
utilizados.

2.1.1 LA NUEVA CONCEPTUALIZACIÓN DE LA CONVERGENCIA

En los últimos años han proliferado las investigaciones empíricas acerca 
de la convergencia económica en las regiones, sin embargo, la nueva 
conceptualización de la convergencia parte de análisis recientes sobre 
la economía regional, que a su vez tienen su origen en los modelos 
neoclásicos del crecimiento económico.

Al inicio, los análisis neoclásicos consideraron la existencia de 
mecanismos a través de los cuales las regiones pobres podrían crecer 
en mayor proporción que las regiones ricas, bajo el supuesto de los 
rendimientos marginales decrecientes en el factor capital. Sin embargo, 
dicha teoría no logró demostrar, con argumentos sólidos, la dispersión 
de las tasas de crecimiento de los diferentes países a lo largo del tiempo. 
Hasta el momento, no ha habido evidencia empírica de convergencia 
regional entre los niveles de productividad o renta per cápita entre los 
diferentes países o regiones y si ésta se ha generado en algún caso, ha 
sido gradual.

Dentro de los modelos de crecimiento neoclásico, originalmente 
se pensaba que la convergencia podía gestarse a partir del supuesto de 
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productividad marginal decreciente en el factor preponderante dentro 
de la economía. De ser así, las regiones más pobres tienen la posibilidad 
de crecer más rápidamente dadas las bajas tasas de rendimiento en el stock 
del capital, el cual es reducido en ese tipo de economías, en contraste 
con las economías que históricamente han mostrado mayores tasas de 
crecimiento. Las posturas antes señaladas, hasta el momento, no han 
encontrado evidencias empíricas.

Hoy, las nuevas posturas teóricas, entre las que destacan autores como 
Romer (1986), Lucas (1988), Barro y Sala i Martín (2004), pretenden 
descubrir cuáles son los factores de crecimiento a largo plazo, inten-
tan responder por qué algunas regiones crecen rápidamente y otras 
mantienen procesos de retroceso económico.

Debemos matizar que en realidad existe diferencia regional en los 
niveles tecnológicos, tasas de ahorro, depreciación del capital y creci-
miento de la población, por ende, a largo plazo no necesariamente 
podría converger el producto per cápita. Si observamos empíricamen-
te, los países y regiones con mayor producto muestran más altas tasas  
de crecimiento que otros que no los tienen.

2.1.2 CONVERGENCIA ABSOLUTA Y CONDICIONAL

A principio de los años noventa se generó una discusión académica 
muy enriquecedora entre convergencia absoluta y condicional, en el 
marco del modelo neoclásico del crecimiento. La pregunta concreta 
fue ¿puede o no converger el PIB de los países? Barro y Sala i Martín 
(1991), generaron ideas de convergencia condicional, argumentaron que 
es un fenómeno real de largo plazo, en el cual se producirá un proceso 
de convergencia real del valor agregado bruto entre las regiones con 
diferentes niveles de desarrollo. Tenderá a aproximarse en el tiempo 
porque la tasa de crecimiento está recíprocamente relacionada al trecho 
en el cual se ubica su estado estacionario. Bajo ese argumento, aunque 
las economías pobres incrementen sus tasas de crecimiento más rápido 
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que los países ricos, ello no garantiza que la brecha entre los países 
pobres y ricos, en términos de ingreso per cápita, se mantenga y refuerce.

Para lograr convergencia absoluta se requiere como condición la 
equivalencia de las siguientes variables: el marco institucional, la tecno-
logía y el gusto. La premisa es la diferenciación inicial del ingreso per 
cápita, que tenderá a converger bajo un estado estacionario (steady state).

La postura de convergencia absoluta presentaba muchas dudas, de 
hecho, fue refutada en su gran mayoría por estudios empíricos de países 
heterogéneos. Es con el trabajo de Sala i Martín (1990) que se hizo la 
distinción entre convergencia y convergencia condicional entre países 
o regiones. Para la existencia de convergencia se tiene como condición 
la existencia de una relación inversa entre tasa de crecimiento de la 
renta y el nivel de partida de la renta.

El argumento anterior, si bien no contradice la postura neoclásica 
de crecimiento, sí matiza que las diferencias observadas en las variables 
de cada país pueden llevar a que el nivel de producto per cápita no 
tendrá que ser el mismo, es así como surge la convergencia condicional. 
En dicha postura se presentan dos propuestas: la β-convergencia y la 
σ-convergencia, posturas relacionadas, pero a la vez diferenciadas. La 
primera muestra un grupo de economías con relación inversa entre la 
tasa de crecimiento del ingreso y el nivel inicial del mismo.

Dentro de un periodo determinado, las regiones más pobres, en 
algún momento, alcanzarán a las más ricas. La β-convergencia hace 
alusión a la movilidad de una economía dentro de la categorización  
de la distribución del ingreso y es verificada cuando las regiones pobres 
crecen más rápido que las ricas, logrando así que sus rentas per cápita se 
homologuen con el tiempo bajo el supuesto de: igualdad tecnológica, 
nivel de conocimiento y preferencias (propensión al ahorro, al consumo 
y a la inversión). Lo anterior también supone rendimientos marginales 
decrecientes en el factor acumulable dentro de la región próspera.
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La convergencia sigma (σ-convergencia) muestra la forma en la 
que la dispersión del ingreso real per cápita se reduce en el tiempo. 
Dicha convergencia mide la trayectoria de la dispersión del ingreso por 
habitante y, con ello, evalúa si las regiones con crecimiento tenderán a 
su cercanía en el tiempo.

Para alcanzar la convergencia condicional, los autores Barro y 
Sala i Martín (1991), proponen modificar las variables diferenciadas de 
la estructura de cada región. Sin embargo, la condición para lograr dicha 
convergencia está enmarcada en la igualdad de los parámetros estruc-
turales, si esto no se logra, entonces las economías tendrán crecimiento 
equilibrado diferenciado. Por ejemplo, si se genera un shock petrolero en 
una economía pobre con fuerte dependencia de sus ingresos petroleros, 
puede producir una mayor divergencia entre ambos países.

Considerando la convergencia como variable teórica de análisis, 
es importante, en un modelo de crecimiento económico, considerar 
las características estructurales, ya que cada economía es diferente  
a las demás y, converge hacia su estado estacionario en mayor o menor 
medida, al evaluar otros factores tales como escolaridad, nivel de educa-
ción, tasa de ahorro e inversión, condiciones políticas, infraestructura 
de comunicaciones, tipo de empresas, etcétera.

2.1.3 TEORÍA NEOCLÁSICA DEL CRECIMIENTO REGIONAL

La teoría neoclásica del crecimiento económico regional (TNCR) parte 
de los trabajos desarrollados por Solow, Swan y Corden, Borts, Stein, 
Romans, Siebert y Richardson, Ramsey, Cass y Koopmans, quienes 
afirman que el crecimiento regional desigual es resultado de factores de 
oferta. Su supuesto básico es que en el largo plazo se logrará el estado 
estable y, en el caso de cualquier divergencia, se regresa a él.

En la TNCR el elemento fundamental es que la acumulación de 
capital está fundamentada por tres variables, el ahorro de la economía, 
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el crecimiento de la población y el progreso tecnológico, elementos 
que determinan el crecimiento de una economía.

En la TNCR no se distingue la asignación y distribución de los recur-
sos, por ello, los conceptos y postulados de dicha escuela se pueden 
aplicar a diferentes países, regiones y localidades. “No obstante, su marco 
analítico se ha convertido en una referencia obligada para la compren-
sión del crecimiento de las economías regionales” (Gutiérrez, 2006).

La TNCR se desarrolla bajos los siguientes supuestos: existencia de 
un único bien homogéneo, pleno empleo, costos de transporte nulos, 
oferta de trabajo constante, ausencia de progreso técnico, funciones de 
producción regionales idénticas, competencia perfecta, rendimientos 
marginales decrecientes en el capital y en la tecnología, retribución 
decreciente y movilidad de los factores.

Solow propone un modelo con cuatro ecuaciones:

1. Y = F(K, AL)
2. y= f(k) donde y=Y/AL y k=K/AL
3. k& = sf (k) − (n + g + δ )k
4. sf (k*) = (n + g + δ )k * 8 (estado estacionario)

En donde Y representa la producción agregada; K representa el capital; 
L, trabajo; A, nivel tecnológico; AL, la eficiencia de la fuerza de traba-
jo; s, tasa de ahorro; n, tasa de crecimiento de la población; g, tasa de 
crecimiento de la tecnología y δ, la tasa de depreciación del capital. 
Para el modelo de Solow las variables: s, n, g y δ, son exógenas.

Dado que la producción está en función del capital y de la eficien-
cia de la fuerza de trabajo (ecuación 1), se obtiene la ecuación 2, a 
partir de la cual se determina, con la ecuación 3, que el crecimiento 
aumenta con la acumulación del capital y se concluye en la ecuación 
4 en la cual se observa que una economía convergerá, en el tiempo, a 
su estado estacionario.
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El estado estacionario se logra con el control de las tasas de ahorro, 
la depreciación y el crecimiento de la población.

Para esta corriente de pensamiento económico es fundamental  
el nivel tecnológico para lograr el crecimiento, el cual representa un 
factor exógeno proveniente de las inversiones del capital. Para incre-
mentar el producto per cápita a largo plazo, la economía requiere 
incorporar progreso técnico, dado que el rendimiento marginal del 
capital es decreciente.

La TNCR rechaza las intervenciones del gobierno y las distorsio-
nes del mercado. Para sus creadores, los flujos interregionales de los 
factores de producción y de los bienes y servicios que son por esencia 
movibles, originarán la convergencia en tasas de crecimiento y en 
el nivel del producto interno bruto regional (Bingham-Mier, 1993; 
Blakely-Bradshaw, 2002). Con base en los supuestos de dicha teoría, 
el trabajo se desplazará desde las regiones atrasadas hacia las regiones 
avanzadas y el capital lo hará desde las regiones avanzadas hacia las 
regiones atrasadas. Este fenómeno será resultado de la tasa de rendi-
miento marginal, la cual suele ser mayor en las regiones en las cuales 
los salarios y el capital per cápita son más bajos.

Es importante matizar que en esta teoría la fluctuación regional es 
resultado de la tasa de crecimiento del capital per cápita, que deter-
mina el nivel y la tasa de crecimiento de la productividad de la mano 
de obra, de los salarios y de la renta por habitante. El nivel relativo de 
los salarios tiene importancia fundamental para la atracción del capital  
en las regiones, ya que permitiría incrementar la capacidad de produc-
ción de la región y probablemente la capacidad competitiva de su 
producción en el entorno nacional.

Como toda teoría, al igual que fortalezas tiene debilidades. Hay 
que considerar que los capitales difícilmente se deslocalizan de una 
región próspera a otra en vías de desarrollo porque en una región con 
una tendencia en espiral de crecimiento, existen economías de escala, 
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progreso técnico y economías de aglomeración que incrementan los 
rendimientos de los inversionistas, lo cual hace poco redituable su 
deslocalización hacia otros territorios menos prósperos, aún cuando el 
costo de la mano de obra fuera más bajo.

2.1.4 TEORÍA DE LA DIFUSIÓN DE INNOVACIONES

Es fundamental definir qué es innovación. Al respecto, Everett argumenta 
que una innovación es una idea, práctica u objeto que se percibe como 
nuevo por un individuo u otra unidad de adopción. Si la idea parece 
nueva para el individuo, es una innovación.

Para Everett la innovación no sólo implica un nuevo conocimien-
to, sino también que alguien pudo haber conocido una novedad, pero 
no mostró una actitud favorable o desfavorable hacia ella. Por ende, el 
concepto de novedad de una innovación es expresado en términos de 
conocimiento, persuasión o decisión para adoptarse. Los principales 
representantes de la teoría de la difusión de innovaciones son: Hägerstrand 
(1967), Mansfield (1968), Pred (1977), Tomsqvist (1981), Everett (1983).

Innovación sin difusión no tiene razón de ser, como argumenta 
Everett (1983). La difusión es un tipo especial de comunicación en 
el que los mensajes se vinculan con una nueva idea. Para dicho autor, 
la difusión representa un cambio social definido como el proceso 
por el cual se produce una alteración en la estructura y la función de 
una sociedad. Cuando surge una nueva idea, ésta se puede difundir, la 
respuesta puede girar en torno a dos vertientes, adaptación o rechazo 
social, lo cual origina o no un cambio social.

Everett (1983) presenta un interesante modelo del proceso de innova-
ción-decisión, que se muestra en la Figura 3. Para el autor, el modelo 
incorpora cinco etapas: la primera se vincula con el conocimiento y ahí, 
el tomador de decisiones percibe cómo funciona la innovación como 
fuente de obtención de ganancias. La segunda etapa es la persuasión, en 
la cual el individuo toma una postura frente a la innovación. La tercera 
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etapa está vinculada a la decisión, ya que el individuo decide si incorpora 
o no la innovación. La cuarta etapa es la implementación, en la cual el 
individuo utiliza la innovación. Por último, en la quinta etapa se da la 
confirmación; el individuo refuerza su decisión de haber innovado o 
se arrepiente de haberlo hecho dado el rechazo o la aceptación social.

Figura 3. Un modelo de etapas en el proceso de innovación-decisión.
Fuente: Disponible en Everett (1983). Procesamiento personal.

1. Conocimiento

3. Decisión

2. Persuación

4. Implementación

5. Confirmación

Condiciones previas:
1. Práctica previa
2. Necesidades sentidas/problemas

3. Innovatividad
4. Normas de los sistemas sociales

Características de la unidad de decisión:
1. Características socioeconómicas
2. Variables de personalidad
3. Comportamiento de comunicación

Características percibidas de la innovación:
1. Ventaja relativa 
2. Compatibilidad
3. Complejidad
4. Capacidad de prueba
5. Observabilidad

1.

2.

Adopción

Adopción

Descontinua

Rechazo

El proceso de decisión en materia de innovación 
es la fase mediante la cual un individuo (u otra 
unidad de toma de decisiones), pasa del primer 
conocimiento de una innovación, a la formación 
de una actitud hacia la innovación, posteriormente 
a la decisión de adoptar o rechazar, a la imple-
mentación de la nueva idea y a la confirmación 
de esta decisión.

Nótese que, en aras de la simplicidad, no hemos 
mostrado las consecuencias de la innovación en 
este diagrama.
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Es importante lo argumentado por Everett al afirmar que no 
todas las innovaciones son necesariamente deseables. Existen incluso 
innovaciones dañinas, las cuales no son deseables para el individuo o su 
sistema social. Además, señala el autor, una misma innovación puede ser 
deseable para un individuo o sociedad en una situación, pero indeseable 
para otros en un contexto diferente. Las variables para desarrollar una 
innovación de acuerdo con Everett (1983), se muestran en la Figura 4.

Figura 4. Fases principales en el proceso de desarrollo de la innovación.
Fuente: Disponible en Everett (1983). Procesamiento personal.

1. Necesidad/Problemas

3. Desarrollo

2. Investigación (básica y aplicada)

4. Comercialización

5. Difusión y adopción

6. Consecuencias

Alcance de estudio del 
seguimiento anterior. 
Globe et al. (1973)

Alcance del estudio de 
difusión de innovaciones 
en el pasado. Coleman  
et al. (1966).

Tenga en cuenta que estas 
seis fases son un tanto 
arbitrarias en el sentido de 
que no siempre ocurren 
en el orden exacto que se 
muestra aquí, y algunas de 
las fases pueden omitir-
se en el caso de ciertas 
innovaciones.
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1. Reconocer un problema o una necesidad. Para desarrollar una innova-
ción se necesita reconocer un problema o necesidad. Para ello se 
estimula la investigación y las actividades de desarrollo, las cuales 
están diseñadas para crear una innovación y resolver el problema 
o la necesidad.

2. Investigación básica y aplicada. La mayoría de las innovaciones 
que se han investigado son innovaciones tecnológicas generadas 
por actividades de investigación científica, aunque a menudo 
son resultado de la interacción entre el método científico y las 
operaciones prácticas. Una medida de éxito de la investigación es 
que conduzca a una patente porque con ella el gobierno federal 
protege legalmente los derechos del inventor.

3. Desarrollo. El desarrollo siempre se basa en la investigación. De 
hecho, es difícil o imposible separar la investigación y el desarro-
llo, por lo que el término I+D se usa con tanta frecuencia. La 
investigación y el desarrollo son fases distintas en el proceso de 
innovación-desarrollo. El desarrollo de una innovación implica 
dar forma a una idea para que satisfaga las necesidades de una 
audiencia de potenciales adoptantes.

4. Comercialización. Para que los usuarios puedan conocer y utilizar 
las innovaciones, se requiere que estas pasen por un proceso de 
comercialización.

5. Consecuencias. Todo problema detectado es resuelto con la innova-
ción, sin embargo, dicha innovación puede causar nuevos proble-
mas o necesidades, por lo que se inicia otro ciclo de desarrollo 
de la innovación.

6. Difusión y adopción. Quizás la decisión más crucial en todo el 
proceso de desarrollo de la innovación es comenzar a difundirla 
entre los posibles beneficiarios. Por un lado, suele haber presión 
para aprobar la difusión de una innovación lo antes posible, ya 
que los problemas o necesidades pueden tener alta prioridad; 
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además, existe la posibilidad de que los fondos públicos hayan 
sido utilizados para patrocinar la investigación y, por ende, la 
inversión pública no se habrá concretado hasta que la innovación 
sea adoptada por los usuarios.

Para esta teoría, la innovación y los conocimientos en tecnología se 
difunden a lo largo del tiempo y del espacio por diferentes canales, a 
partir de condiciones vinculadas con las relaciones interurbanas y la 
rentabilidad. Cuando aparece alguna innovación, se difunde primero a 
los lugares más cercanos, posteriormente a los más lejanos.

La innovación es un proceso que lleva a una dinámica de incuba-
ción, como lo plantean Davelaar y Nijkamp (1990), quienes afirman 
que la tecnología se desarrolla en tiempo y espacio a través de tres fases: 
incubación, explotación y de creciente competencia. Las fases señala-
das generan diferentes tecnologías en distintas regiones, ello explica el 
fenómeno del pluralismo tecnológico, en el cual cada región tiene una 
tecnología ad hoc con los factores de producción de los que dispone. Sin 
embargo, es importante matizar que, en esta postura, mientras las zonas 
centrales se encuentren en estancamiento, las zonas periféricas están en 
un proceso de crecimiento, resultado principalmente de imitaciones 
creativas. Sin embargo, el ciclo de vida de los productos es más corto, 
evitando así una difusión espacial del conocimiento.

2.2 TEORÍAS DE LA DIVERGENCIA REGIONAL
En contraste con las posturas teóricas anteriormente señaladas, existen 
las teorías de la divergencia regional, dentro de las cuales se ubica: la 
teoría de la base de exportación, teoría de los polos de crecimiento o 
desarrollo, teoría de la causación circular acumulativa, teoría del creci-
miento regional endógeno, teoría del desarrollo económico endógeno, 
distritos industriales y la tesis del entorno innovador.
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En general, estas teorías del desarrollo divergente —como bien se les puede 

identificar— reconocen la conformación de un espacio asimétrico intrarregio-

nal que afecta, no únicamente la esfera económica o social, sino la territorial. 

(Gutiérrez, 2008).

A diferencia de las teorías de la convergencia, en las de divergencia, tan 
pronto se inicia el crecimiento dentro de una región determinada, el 
mercado desfavorece la posibilidad de generar convergencia y aún más, 
provoca un mayor proceso de concentración económica y polarización 
entre las regiones. En ese sentido Myrdal (1962) argumentó que los 
procesos de crecimiento inician en las regiones en las cuales se generan 
ventajas iniciales, que a la postre provocan procesos de polarización. Las 
regiones pobres no tienen posibilidad de crecimiento para incrementar 
sus niveles de desarrollo e inversión.

En estas teorías se afirma que la polarización regional es permanente 
y no es accidental; no desaparecerá en el corto, mediano o largo plazo, 
sino que se mantendrá el desequilibrio como parte del propio sistema. 
Para estas teorías, la existencia del espacio tiene como característica su 
heterogeneidad en la dotación de recursos productivos. Esta desigualdad 
es la causante de las disparidades que se reproducen y en algunas ocasio-
nes se profundizan, pero no se corrigen. Por este motivo Quah (1993), 
afirmó la inexistencia de convergencia y, más aún, demostró que los 
países ricos cada vez serán más ricos y los pobres cada vez más pobres.

2.2.1 TEORÍA DE LA BASE DE EXPORTACIÓN

Esta teoría surgió durante los años cuarenta y estuvo basada en los 
postulados de Daly (1940), Hoyt (1949), North (1955), Pfouts (1960) y 
Tiebout (1962), quienes plantearon que las regiones son dependientes 
del exterior y están formadas por dos sectores que son el básico expor-
tador y el residencial (dependiente de la demanda local).
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Para North, la región muestra un mercado local demasiado pequeño 
que logra mantenerse en las fases iniciales del proceso de crecimiento 
económico y mantiene un ritmo de desarrollo activo. Sin embargo,  
no se podrá sostener en el mediano y largo plazo, dado que las empresas 
se especializan y buscan mercados más amplios en la esfera nacional 
e internacional. Además, las empresas tienen un efecto multiplicador 
sobre otras regiones no necesariamente exportadoras.

La expansión en las actividades de exportación permite ampliar el 
mercado regional y da origen a la base económica para el nacimiento 
de nuevas actividades de producción. Las labores que son base de la 
exportación determinan el ritmo del crecimiento y desarrollo regio-
nal, a partir de la implementación de una estructura productiva que 
representa la base de la exportación.

Para autores como Richardson (1972), lo que sucede en una región 
es resultado de lo que ocurre fuera de sus fronteras. Una región manten-
drá su crecimiento a largo plazo cuando diversifique su base exporta-
dora, soportado en la generación de nuevas industrias dinámicas y con 
capacidad de incursionar en el mercado internacional.

En este modelo económico también se presentan ventajas y desven-
tajas. Dentro de las primeras tenemos la relación comercial entre las 
regiones, pero a su vez, la existencia de competencia entre cada una de 
ellas, lo cual alienta la competitividad de las empresas y de las mismas 
regiones. Destaca igualmente la posibilidad de comprar al exterior, 
que ocasiona abundancia de recursos, tanto finales como intermedios 
para lograr el crecimiento y, finalmente, la posibilidad de lograr una 
especialización productiva.

El punto negativo de esta corriente teórica es su escasa aportación 
para determinar la forma de mantener la competitividad y generar una 
especialización productiva que haga frente a la demanda del mercado. 
Además, no considera la inversión, el consumo de la región y la impor-
tancia del gasto gubernamental.
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2.2.2 TEORÍA DE LOS POLOS DE CRECIMIENTO O 
DESARROLLO

Los polos de crecimiento parten de los postulados presentados por 
Perroux, quien afirma que el crecimiento de una región está deter-
minado por las industrias y empresas líderes. Este liderazgo se muestra 
por ventajas tecnológicas, económicas, políticas y de capital.

Para Perroux, el polo de crecimiento nace a partir de la existencia 
de una unidad de producción, la cual se pudo generar por azar o por 
decisión de una autoridad. Para dicho autor, los polos de crecimiento se 
vinculan a otros y no los limita a vincularse con sus centros periféricos.

En los polos de crecimiento existe una empresa líder que tiene 
efectos sobre el lugar en el cual se ubica a través de cuatro mecanismos: 

1. Demanda de trabajadores, cuyos ingresos recibidos se manifiestan 
en la demanda de productos en la región; 

2. Demanda de inputs que da ventajas a los proveedores para insta-
larse cerca del polo; 

3. Crecimiento económico, resultado de la inversión de beneficios y, 
4. Construcción de infraestructuras y capital social.

Los polos de crecimiento, aún y cuando presentan fuertes vínculos con 
otros polos establecidos fuera de la región, no limitan su capacidad para 
generar demanda en el espacio donde se ubican, y es que compran 
insumos locales y mano de obra de la región para producir.

En esta teoría se detecta la importancia de la generación de produc-
ción para otros mercados y la importancia de la innovación en el 
desarrollo de la región, sin embargo, la debilidad mostrada parte de la 
poca claridad para determinar la relación entre los inputs y los outputs y 
tampoco considera la posibilidad de que el polo de desarrollo sólo sea 
una zona de concentración industrial, pero no generadora de empleos 
dada la estructura de precios y salarios.
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2.2.3 TEORÍA DE LA CAUSACIÓN CIRCULAR ACUMULATIVA

Es una teoría presentada por Myrdal (1957), con un enfoque neokey-
nesiano contrario a las posturas neoclásicas. Para esta corriente es 
fundamental el análisis de los procesos acumulativos producidos por 
el vínculo entre oferta y demanda. Las expectativas en el tamaño y 
el crecimiento esperado de la demanda local y externa originan las 
inversiones en la región.

Las regiones avanzadas aprovechan el crecimiento inicial de un 
territorio, que atraerá inmigración y con ello se generará un mercado 
interno cuyo resultado será el incremento de la inversión. Aunado a 
lo anterior, las economías de escala, de aglomeración y la innovación, 
incrementarán la productividad y la competitividad local, que aumen-
tará la demanda externa, el empleo, la inmigración y el crecimiento 
económico. En contraste con lo antes señalado, las regiones atrasadas 
tendrán un efecto contrario: la mano de obra migrará, bajará la deman-
da interna y se reducirán los procesos de acumulación de la inversión.

Para Myrdal (1957), la desigualdad entre las regiones originará una 
mayor polarización, ya que mientras una crece, la otra se estanca. La 
migración, el comercio y los movimientos del capital generarán el 
proceso acumulativo positivo para unas regiones, pero negativo para 
otras. El sistema no tiende al equilibrio de fuerzas, por el contrario, 
se aleja cada vez más. Esta causación acumulativa será cada vez más 
profunda y veloz.

2.2.4 TEORÍAS DEL CRECIMIENTO REGIONAL ENDÓGENO. 
NUEVAS TEORÍAS DEL CRECIMIENTO

A principio de los años ochenta surgió la teoría del crecimiento endóge-
no (TCRE), particularmente con las aportaciones de Romer (1986) y 
Lucas (1988), autores conocidos desde el pensamiento neoclásico, pero 
con un análisis diferente a la vieja ortodoxia. Dichos teóricos realizaron 
observaciones a partir de fenómenos empíricos que divergían de las 
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posturas teóricas precedentes. Intentaron paliar las críticas recibidas por 
sus antecesores, al explicar el crecimiento con las variables de educación 
y tasa de ahorro como endógenas y sin considerar la variable tecno-
lógica como exógena. Afirmaron que siempre que la tasa de ahorro y 
el progreso técnico fueran mayores que la depreciación del capital, el 
ingreso se incrementaría porque el ahorro garantizaría el crecimiento 
económico. Para la TCRE, el crecimiento es un proceso territorial y los 
actores locales son fundamentales para generar políticas de desarrollo.

Con el surgimiento de estas teorías los supuestos de rendimiento 
decreciente a escala y competencia perfecta se pusieron en entredicho; en 
contraposición propusieron rendimientos crecientes y competencia imper-
fecta, con lo que se alejaron de la hipótesis de convergencia a largo plazo.

La TCRE considera la existencia de externalidades positivas vinculadas 
con el capital humano. Por ende, apuesta por la acumulación del capital 
físico, humano y el conocimiento como variables fundamentales del 
crecimiento económico. En un marco de competencia imperfecta y 
divergencia económica, el capital en la postura endógena ya no es sólo 
físico, sino también humano; de este modo, la inversión en la forma-
ción del capital humano es una variable fundamental del crecimiento.

La TCRE se compone de tres posturas enmarcadas en los distritos 
industriales, distritos tecnológicos y el entorno innovador, mismos que 
se basan en la inmovilidad de los factores generadores del desarrollo 
regional, particularmente la mano de obra cualificada, el conocimien-
to técnico y organizativo, las estructuras sociales e institucionales, las 
técnicas de producción, la infraestructura física, la capacidad productiva 
de la fuerza de trabajo y la estructura sectorial local (Capellin, 1992).

En las teorías del crecimiento endógeno existe el supuesto de que 
la acumulación de capital y el cambio tecnológico son resultado de la 
inversión, determinada por agentes racionales que tienen como premisa 
la maximización de ganancias.
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Para estas corrientes de pensamiento económico es menester 
alcanzar la plena utilización de los recursos productivos e incrementar 
la productividad regional. Los autores asumen la presencia de exter-
nalidades positivas vinculadas con la generación de conocimiento y el 
cambio tecnológico.

Las teorías del crecimiento endógeno son un nuevo paradigma 
del desarrollo territorial, así lo argumentan autores como Aydalot 
(1985) y Bal y Nijkamp (1998). Para ellos, las pequeñas empresas son 
actores fundamentales en el desarrollo, particularmente cuando logran 
integrarse a través de redes que les permiten aprovechar las economías 
de escala y son acompañadas de un sistema de producción flexible, 
talento empresarial y un agente individual o colectivo (asociaciones 
industriales locales [Cuadrado, 1992]).

Como argumenta De Groot et al. (2001), para la teoría del creci-
miento endógeno se puede lograr una senda de crecimiento sostenido 
con base en la existencia de rendimientos crecientes, inversión en capital 
humano y físico, inversión en investigación y desarrollo y el aprovecha-
miento de las economías externas basadas en la ósmosis tecnológica. 
Además, la organización espacial de la producción es determinante en 
los procesos de desarrollo. Las redes de empresas localizadas en la región 
son fundamentales para el desarrollo económico.

En estas escuelas se plantean una serie de preguntas para compren-
der los desequilibrios regionales: ¿por qué unas regiones crecen más 
que otras?, ¿por qué las regiones se encuentran polarizadas?, ¿cómo 
explicar mayores o menores tasas de crecimiento entre regiones que 
partieron de una equidad en recursos naturales?, ¿la polarización entre 
regiones será un proceso en espiral o es posible detener su tendencia? 
Para responder a esas preguntas, Delgadillo (2011) propone las tres 
teorías del crecimiento regional endógeno que se enlistan y detallan 
a continuación: 
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1. De los distritos industriales
2. Del distrito tecnológico
3. La tesis del entorno innovador o Milieux Innovateurs.

2.2.5 DISTRITOS INDUSTRIALES

Gracias a las obras del economista británico Marshall (1879 y 1890), el 
concepto de distrito industrial se introduce por primera vez a finales 
del siglo XIX. Sin embargo, no es hasta la aparición de los trabajos de 
Priore y Sabel (1990) y de Becattini (1988 y 1994) que dicha idea cobró 
importancia dentro de la ciencia económica (Galaso, 2013).

El distrito industrial es un sistema productivo geográficamente 
localizado. En él existe una fuerte división de actividades entre empre-
sas pequeñas y especializadas en diferentes procesos de producción y 
distribución. Entre ellas hay estrechas relaciones de confianza tanto al 
interior como al exterior, aunque existe competencia (Becattini, 1988; 
1994; Moulaert & Sekia, 2003). Las redes de empresas son importantes 
para lograr mejores procesos de competitividad, dada la existencia de 
proveedores, servicios con valor añadido, instituciones educativas, centros 
de investigación, etcétera.

La concentración de empresas en un distrito industrial genera la 
creación de economías externas de escala, como resultado de diversos 
factores, entre los que destacan: fuerza de trabajo especializada, ósmosis 
de ideas, conocimiento y especialización entre las empresas.

Un distrito industrial está basado en el cambio técnico. En él existe 
un sistema en el que se respetan los valores de la comunidad y se confi-
guran instituciones y reglas claras de organización. Por ello, la eficiencia 
económica del distrito dependerá del contexto social y político, tal y 
como lo argumenta Becattini (2002).



50

2.2.6 DISTRITOS TECNOLÓGICOS

El distrito tecnológico es importante como objeto de estudio y 
propuesta de desarrollo económico, particularmente por su considera-
ción de las condiciones del territorio como generador de difusión de 
innovación. Los integrantes de los territorios (agentes locales, empresas y 
sociedad) tienen la capacidad de generar acuerdos adaptables al cambio. 
También es importante la existencia de un mercado de trabajo local 
cualificado, una red de ciudades capaces de ofrecer servicios de apoyo, 
economías externas a las empresas e internas al territorio, mano de 
obra especializada y adaptable, cooperación entre empresarios e insti-
tuciones públicas y privadas, intercambio de información y capacidad 
de emprendimiento.

Los distritos industriales se pueden convertir en distritos tecno-
lógicos, pero para ello como dicen Storper (1993) y Maillat (1995), 
deben combinar la interacción empresarial junto con el aprendizaje 
que permita incorporar innovaciones y atraer empresas de sectores 
avanzados. De esta manera, se generarían verdaderas redes de innovación 
en las que participarían todos los miembros, tomando los beneficios 
derivados de la dinámica del territorio. De este modo, en el distrito 
tecnológico se incorporan procesos tecnológicos, económicos, sociales, 
institucionales y culturales.

2.2.7 LA TESIS DEL ENTORNO INNOVADOR

Desde principios del siglo pasado Schumpeter (1939) consideró que la 
innovación es la variable fundamental de la producción y del desarrollo 
económico, porque es la impulsora del surgimiento de nuevos productos, 
procesos y formas de organización de la empresa. Agrega que con la 
innovación se pueden multiplicar los mercados, dadas las innovaciones 
en comunicaciones y en medios de transporte. Al respecto, Giron (2000) 
argumenta que la teoría de Schumpeter acerca del desenvolvimiento 
económico, resumido en el término de innovación, trasciende el análisis 
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económico y considera que son los cambios en la vida económica los 
que explican y dan sentido a la innovación.

Desde la década de los años setenta, con las aportaciones de los 
neoschumpeterianos, ya se percibían los primeros intentos teóricos por 
considerar a la innovación como parte esencial de la competitividad 
empresarial, a partir de la innovación de procesos, productos, organiza-
ción y gestión de la empresa. Ya lo señaló en su momento Schumpeter, 
al decir que la innovación desplaza las viejas tecnologías y propicia lo 
que él denominó la destrucción creativa.

Las aportaciones teóricas de las últimas tres décadas vinculadas a la 
innovación, se basan en varias corrientes de pensamiento económico, 
entre las cuales destacan los distritos industriales y los sistemas producti-
vos locales (Becattini y Ballandi), la teoría económica de la innovación 
y los ciclos de innovación (Dossi, Pavit y Freeman), el desarrollo local 
y territorial (Boisier, Vázquez Barquero), las ventajas competitivas de 
naciones y regiones (Porter y Alburquerque), los medios innovadores y 
las redes de innovación (Aydalot, Camagni y Storper), las dinámicas de 
proximidad (Rallet y Gilly), la economía del conocimiento (Mansell y  
Machlup) y los sistemas nacionales y regionales de innovación (Bjórn 
et al., 1994).

Otros estudios teóricos, como por ejemplo los de Feldman (1994), 
Malecki (1997) y Méndez (1998), han interpretado los procesos de 
innovación y sus efectos positivos en diferentes ámbitos locales, regio-
nales y nacionales.

Diferentes autores tales como Ratti (1992), Bretschger (1999), 
Gersbach y Schmutzler (1999), Ogawa (2000), De Groot et al. (2001), 
Love y Stephen (2001), Fischer (2001), Fritsch (2002), Audretsch (2003), 
Cheshire y Malecki (2003), han determinado las variables internas de 
los territorios para explicar el nacimiento de variables innovadoras.

De acuerdo con los postulados de Aydalot (1986) y posteriormente 
con el Groupe de Recherche Européen sur les Milieux Innovateurs 
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(GREMI), la innovación es fundamental para alcanzar el desarrollo econó-
mico regional, que depende de variables internas a los propios territorios. 
El GREMI se pregunta ¿por qué unos territorios innovan y otros no? 
Al respecto, los autores colocan un matiz en las variables endógenas, 
como el caso de la generación y trasmisión de innovación en algunos 
territorios. Particularmente la teoría de milieux innovateurs, pone en el 
centro del análisis la importancia de variables endógenas para crear y 
difundir la innovación territorial. La teoría determina la forma en la cual 
los territorios generan opciones inmateriales, como el “saber hacer”, 
para crear innovación, aunado a la capacidad de trasladar los recursos 
de sectores en declive a otros con posibilidad de ser explotados. Bajo 
la lógica antes señalada, la cooperación y el aprendizaje, en el marco 
de la restructuración productiva, permite crear procesos de innovación.

Maillat et al. (1993), afirma que el entorno innovador dentro de un 
territorio es el fenómeno en el cual los agentes económicos comparten 
sus conocimientos y aprenden entre ellos, en forma más eficiente, para 
la mejora de los recursos comunes. Para que un entorno innovador 
exista se deben presentar dos variables: una es la apertura al exterior y 
dos, la capacidad para crear redes de innovación. Tanto el entorno como 
las redes son importantes porque los entornos fortalecen las redes y las 
redes, a su vez, incrementan la posibilidad de crear entornos. Las redes, 
dentro de los procesos de aglomeración, son uno de los principales 
motores porque a partir de ellos se logra crear un medio innovador 
que en otro entorno no se lograría, tal y como sucede en los parques 
tecnológicos.

El entorno innovador es un espacio en el cual existen elementos de 
creación y desarrollo económico que se benefician de la proximidad 
geográfica. Se alimenta de las características del medio local, en el que 
las empresas pequeñas no tienen los recursos para generar procesos 
innovadores y, por ende, intentan acercarse a espacios y territorios en 
los cuales sí existan.
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Un entorno innovador debe generar vínculos y sinergias para 
difundir las tecnologías entre los demandantes y agentes reales de una 
economía local o regional. Es aquel en donde los agentes económi-
cos pueden crear externalidades positivas vinculadas con ambientes 
innovadores. Para lograrlo es necesario acceder a todos los recursos, 
nacionales o internacionales, además de tener la capacidad para crear 
redes locales, regionales, nacionales o internacionales.

Las variables a tomar en cuenta para generar un entorno innovador, 
según autores como Cuadrado y Roura (1992) son:

• Existencia de economías externas, para disminuir costos de 
producción para las empresas ahí instaladas; además para que las 
empresas pequeñas absorban las nuevas tecnologías. La existencia 
de economías externas permite generar redes más allá del territo-
rio, lo cual incluye redes tecnológicas, relaciones con instituciones 
de investigación y con instituciones públicas.

• Redes de complementariedades competitivas cercanas, que permi-
te una reducción en costos de transacción al generar una mejor 
y mayor circulación de la información. Aunado a lo anterior, se 
logra un mejor contacto personal.

• La cercanía es importante dado que el capital humano genera 
intercambio de conocimientos, que algunos autores llaman apren-
dizaje colectivo, lo cual favorece la productividad empresarial. 
Asimismo, se logra generar una red de contactos importantes para 
el proceso de producción, entre los cuales destacan los proveedo-
res y distribuidores. La cercanía permite la interacción entre los 
agentes locales para crear proyectos de infraestructura y servicios, 
vinculación entre centros de investigación y de I+D y una mejor 
relación entre clientes y proveedores.

Hoy, los factores de localización no son fundamentales para la atracción 
de nuevas inversiones a un territorio (Bramanti & Maggioni, 1997). Un 
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territorio es atractivo para la inversión por sus aptitudes para innovar, 
ello significa “saber hacer”, acompañado, como argumentan los autores 
de referencia, por la capacidad de reacción inmediata y la posibilidad 
de pasar de producciones en declive a producciones innovadoras.

La cooperación y el aprendizaje son importantes para la innovación 
del territorio. La cooperación entre las empresas significa generar acuer-
dos en los que todos intentan ganar, gracias a la aportación conjunta del 
conocimiento y, en algunos casos, de la integración de recursos, para 
lograr efectos positivos mayores que si se trabajara en forma aislada. 
Ahora bien, es importante considerar que, en una red, las empresas se 
apoyan para lograr mayores beneficios, pero también comparten riesgos.

2.2.8 DESARROLLO ECONÓMICO ENDÓGENO

Vázquez Barquero (2007) afirma que la teoría del desarrollo econó-
mico endógeno es una interpretación con base en las contribuciones 
que han hecho los economistas clásicos. Recupera, en particular, las 
aportaciones de Schumpeter (1934) y Kuznets y Murphy (1966) respecto 
a la formación de capital, el cambio tecnológico y el aumento de la 
productividad; las aportaciones de Marshall (1890 y 1919) y Rosens-
tein-Rodan (1943) acerca de la organización de la producción y los 
rendimientos crecientes; las contribuciones de Perroux (1955) y Hoover 
(1948) acerca de los polos de crecimiento, el desarrollo urbano y las 
economías de aglomeración; las de Coase y Fowler (1937) y North 
(1990) cuyas propuestas fueron acerca del desarrollo de las instituciones 
y la reducción de los costos de transacción.

Para Vázquez Barquero (1986), en el desarrollo endógeno se utilizan 
los recursos económicos locales, acompañados por las instituciones ahí 
establecidas. Se considera la estructura social, familiar y cultural de la 
población.
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Para el autor, hay una serie de condicionantes para alcanzar un 
desarrollo endógeno: mano de obra abundante, disponibilidad de ahorro, 
actitud activa y creativa de los líderes locales, conocimiento de productos 
y mercados, capacidad empresarial, estructura social consolidada y un 
sistema urbano accesible.

Para lograr crecimiento económico y cambio estructural, Stöhr 
(1985) considera fundamental el desarrollo local endógeno, en especial 
a las organizaciones, empresas, sociedad civil e instituciones locales. El 
autor subraya que los responsables de las acciones de inversión son los 
actores locales, públicos y privados.

Vázquez Barquero (1986) identifica tres dimensiones del desarrollo 
endógeno:

1. Económica: afirma que las empresas endógenas son capaces de 
crear factores de producción para generar acciones competiti-
vas a través de la división del trabajo, el cambio tecnológico, la 
especialización productiva, las nuevas tecnologías, la difusión de 
la información técnica, el capital humano formado al interior 
de la localidad y una fuerte integración entre las instituciones 
locales con la economía, todo lo cual fortalece la innovación. 
Para Vázquez Barquero se combinan las condiciones endógenas 
y exógenas, no obstante, son las endógenas las responsables de 
generar un desarrollo local.

2. Sociocultural: afirma la necesidad de generar valores y crear 
instituciones locales que serán la base del desarrollo. Lo anterior 
permitirá crear estrategias para alcanzar una identidad local, una 
capacidad empresarial, un valor social positivo dentro de la colec-
tividad, estructuras familiares con relaciones intergeneracionales, 
un sistema urbano adecuado y sistemas industriales.

3. La dimensión política y administrativa: incluye las iniciativas 
locales, para generar un entorno adecuado a los procesos de 
producción y desarrollo sostenible.
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Garofoli (1992) considera que para transformar la estructura económica 
local, es fundamental, en el desarrollo endógeno, la participación del 
gobierno con base en tres variables: las fuerzas locales, el desarrollo de la 
innovación y la existencia de interdependencias productivas, tanto intra 
como intersectoriales a nivel local. El autor afirma que las actividades 
productivas de una región son resultado, no solamente de las actividades 
productivas, sino también de cuestiones políticas, sociales y culturales.

Cabe preguntarnos hasta dónde una política podría reactivar o 
generar crecimiento económico en una región y con ello disminuir 
la polarización regional existente. Para responder, debemos considerar 
los postulados de la teoría del crecimiento endógeno que afirma que 
el capital físico, humano y de conocimientos, son factores fundamen-
tales del crecimiento económico. Por lo anterior, una región pobre 
tiene limitantes para ser una fuente de atracción de capitales, ya que 
para invertir en una región primero es necesario observar la capacidad 
de acumulación de capital; si no es satisfactoria, el inversor buscará 
opciones más atractivas.
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Capítulo 3. Enfoques contemporáneos del 
crecimiento regional

Reflexionar acerca del crecimiento económico implica considerar el 
nuevo paradigma de la economía, en el que los mercados se encuen-
tran globalizados, las empresas transnacionales mueven a la economía 
mundial, definen las reglas del juego, tienen el liderazgo en procesos 
innovadores y competitivos, y buscan siempre la eficiencia económi-
ca. Las empresas de segundo nivel deben adecuarse a las reglas de la 
competencia mundial.

Los países se encuentran regionalizados porque ninguno de ellos en 
forma aislada podría competir eficazmente en el contexto de economía 
mundial. Al respecto, Veltz (1999) afirma que los cambios actuales en el 
ámbito económico, tecnológico, político, comercial y cultural, tienen 
impacto en el ámbito territorial: la globalización y la localización  
son dos partes de un mismo fenómeno.

La globalización impacta tanto a ciudades pequeñas como a grandes, 
tiene efectos para las pequeñas y medianas empresas. El empresario debe 
buscar la internacionalización de sus productos, porque de cualquier 
manera la internacionalización de los mercados impactará a los productos 
regionales. En ese contexto, los conceptos de competitividad, produc-
tividad e innovación renacen con mayor fuerza.
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Las nuevas aportaciones en torno al crecimiento regional incorporan 
posturas vinculadas con la teoría de los ciclos de productos, la acumu-
lación flexible, la competitividad y la productividad territorial, la nueva 
geografía económica, el diamante de Michael Porter, la innovación y el 
desarrollo territorial, la innovación empresarial, el territorio innovador, 
los sistemas productivos locales, el clúster, los sistemas territoriales de 
producción, la competitividad sistémica, la competitividad sistémica 
para el desarrollo y la descentralización.

El objetivo del capítulo 3 es presentar las principales aportaciones 
de las teorías contemporáneas que abordan temas vinculados con el 
crecimiento económico. Dichas aportaciones representan una necesidad 
para comprender los cambios mundiales generados, particularmente 
a partir de los procesos de globalización y de nuevas competencias.

En el capítulo se abordan: las teorías de los ciclos de productos, la 
acumulación flexible, la nueva geografía económica y el diamante de 
Michael Porter. Además de las posturas antes señaladas, se hace una 
reflexión de posturas contemporáneos e imprescindibles en el contexto 
actual: innovación; innovación empresarial; territorio innovador; sistemas 
productivos locales y clúster.

3.1 TEORÍA DE LOS CICLOS DE PRODUCTOS
Vernon (1966) introdujo y desarrolló la teoría del ciclo del producto, 
que dividió en tres etapas: 

1. Generación de productos nuevos; 
2. Maduración del producto a través de su difusión en los mercados; y 
3. Estandarización de los productos.

Los nuevos productos —dice Vernon— se elaboran y venden en 
países avanzados, pero además se exportan a otras partes del mundo. 
Los productos maduros, que por lo regular se producen en países 
desarrollados, logran potenciar economías de escala e incrementan las 
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exportaciones. Los productos estandarizados se pueden producir en 
países con escaso desarrollo económico y con posibilidad de ofrecer 
mano de obra.

Las regiones que tengan la capacidad para producir productos 
maduros serán las que tengan un mayor desarrollo.  Vernon afirma que, 
para transitar por las tres etapas antes señaladas, se requiere innovación 
tecnológica a partir de la instalación de empresas en la región, las cuales 
ayuden al desarrollo y crecimiento de esas zonas.

3.2 LA ACUMULACIÓN FLEXIBLE
Los autores Piore y Sabel (1984) desarrollaron la postura teórica de 
acumulación flexible, cuyas variables en la nueva estrategia económica 
dominante serán la innovación constante, la producción descentralizada 
y en pequeña escala y un desarrollo más difuminado y extendido dentro 
del territorio. Para ellos, posterior a la producción rígida y estructurada, 
seguirá un sistema de producción basado en la especialización flexible, 
enmarcado en un sistema local de pequeñas empresas.

Para aprovechar los recursos productivos y sociales, esta teoría 
propone varias estrategias de desarrollo: difusión y desconcentración 
productiva apoyada en pequeña producción manufacturera hecha a la 
medida del cliente; producción masiva dirigida a mercados homogéneos 
con bienes estandarizados; existencia de trabajadores semicalificados 
para operar máquinas de producción única y trabajadores calificados 
para operar máquinas de producción múltiple; vinculación de coope-
ración vertical entre las pequeñas y medianas empresas con los grandes 
monopolios. La teoría recomienda una producción pequeña artesanal, 
pero altamente productiva e innovadora. Para autores como Boisier 
(1992), la acumulación flexible representa una concentración de peque-
ñas y medianas empresas (Pymes) vinculadas a través de fuertes redes 
de cooperación e interrelacionadas con la comunidad local.
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3.3 LA NUEVA GEOGRAFÍA ECONÓMICA
La nueva geografía económica (NGE) parte de las ideas de lugar central y 
de emplazamientos urbanos de Von Thünen, Cristaller y Lösch. Considera 
también las aportaciones de las economías de aglomeración propuestas 
por Marshall y la teoría de la causación circular acumulativa de Myrdal. 
Con lo anterior se desarrolló una teoría de la concentración espacial.

Los modelos de localización previos a las aportaciones de Paul 
Krugman (1992), no lograron explicar con certeza las causas de la 
concentración de personas e industrias dentro de las ciudades. Es preci-
samente dicho autor quien describe, explica y demuestra los factores 
por los cuales se genera la concentración.

En la NGE, la localización depende de varios factores: sugiere, en 
primer lugar, la dotación de las áreas geográficas, en términos de tamaño 
de población, recursos e infraestructura. En segundo lugar, plantea el 
comportamiento de los agentes y la tecnología: el uso de los recursos 
humanos en el sector manufacturero, la propensión al consumo, las 
economías de escala de las industrias manufactureras, los costos de 
transporte, las economías pecuniarias y los eslabones —hacia atrás y 
hacia delante— de los sectores industriales. Se puede dar el caso de la 
existencia en el sector manufacturero de eslabonamientos hacia atrás, lo 
cual incrementa la demanda de productos industriales —ceteris paribus—, 
ello refuerza el efecto del tamaño del mercado, resultado principalmente 
de la magnitud de la población, lo cual crea un fenómeno de causalidad 
circular acumulativa. Para la NGE el crecimiento de una región es resul-
tado de la causación circular, que provoca que las empresas aglomeren 
actividades que se refuerzan unas a otras. Las externalidades positivas 
originan una fuerza de atracción hacia la región y las externalidades 
negativas actúan como una forma de repulsión.
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Para Krugman, cuanto mayor es el tamaño de un área —ceteris paribus— 
la industria se localizará en dicho espacio, porque se generará mayor 
demanda, menores costos de transporte y mayores economías de escala.

Según Fujita y Krugman (2004), en el proceso de aglomeración 
existen dos fuerzas:

1. Fuerzas centrífugas: responsables de la dispersión económica tales 
como el incremento en los costos de la tierra, del transporte y 
deseconomías externas (contaminación y aglomeración excesiva).

2. Fuerzas centrípetas: organizan la estructura espacial de la economía 
y son las responsables de la aglomeración.

Para los autores de la NGE, dejar libres las fuerzas del mercado origi-
naría una ampliación en la desigualdad regional, dada la existencia de 
rendimientos crecientes vinculados con los modelos de crecimiento 
endógeno. Por ende, la convergencia entre los territorios no se logrará 
debido a la existencia de economías de aglomeración, que favorecen a 
las regiones más desarrolladas, en detrimento de las menos avanzadas. En 
estudios empíricos desarrollados por Gallup et al. (1999) se demuestra 
que, posterior a los años noventa, la polarización se está incrementando 
tanto entre países como al interior de ellos.

3.4 EL DIAMANTE DE MICHAEL PORTER
En el marco de la competitividad territorial no se puede dejar de lado 
el diamante de Michael Porter6 (1990, 1991), quien realizó estudios y 
estrategias de competitividad a escala nacional. Para Porter, las empresas 
representan las unidades fundamentales para generar y hacer evolucionar 
las ventajas competitivas, son las responsables de usar eficientemente la 
creatividad de la mano de obra, los recursos naturales y el capital. El autor 
afirma que lo importante es saber qué hacer con los recursos que se tienen.

6 También llamado diamante de la competitividad.
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Su principal aportación es el concepto de clúster, que se estructura a 
través de la integración de empresas afines, de apoyo y relacionadas entre 
sí. El concepto de clúster para Porter, como argumentan Berroeta et al. 
(1999), incorpora el concepto de competitividad y lo vincula con las 
empresas, la región, el municipio, la localidad, o el territorio en general.

Las preguntas de investigación en el diamante son: 

1. ¿Cómo estamos?
2. ¿Dónde estamos en el entorno actual?
3. ¿Cuáles son nuestros elementos básicos de competitividad?

El diamante permite diagnosticar la situación competitiva de un país 
o una región, a partir de cuatro variables (Porter, 1991):

1. Las condiciones de los factores de producción (factores básicos), 
entre los que se encuentran los recursos naturales, el clima, la 
localización, la fuerza laboral y el capital. En los factores avanzados 
destacan las comunicaciones, la población con estudios superiores, 
los centros de investigación.

2. Condiciones de demanda vinculada con el tamaño del mercado 
interno.

3. Organización del sistema productivo, dentro del cual se ubican 
las industrias relacionadas o de apoyo (tanto proveedoras como 
compradores especializados).

4. Entorno institucional, que vincula las estrategias de las empresas 
y el marco regulatorio de la competencia interna.

Estas cuatro variables se complementan con la casualidad y el papel 
del Estado.

Para Porter, competir en mejores condiciones implica que las 
empresas y las instituciones se concentren geográficamente y así logren 
vincularse entre ellas para crear un sistema de relaciones que fortalezca 
tanto el clúster como las estrategias competitivas de las empresas.
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Dice Porter que para que las empresas de un país logren llevar 
la delantera sobre otras ubicadas en diferentes regiones o países, es 
necesario que en el territorio se tengan ventajas competitivas de orden 
superior, tales como factores de producción diferenciados en:

• Básicos: recursos naturales y humanos (clima, ubicación geográfica, 
fuerza de trabajo descalificada o semicalificada de bajo costo). Los 
factores básicos se pueden heredar o crear a partir de pequeñas 
inversiones.

• Avanzados: infraestructura para las comunicaciones y el transporte, 
los científicos, técnicos y fuerza de trabajo altamente calificada.

• Generalizados: son aquellos factores que pueden ser utilizados en 
una gama amplia de sectores.

• Especializados: su campo de utilización es limitado.
• Específicos: su campo de utilización es únicamente para un sector 

determinado.

Todos los factores son importantes, sin embargo, para Porter, los avanza-
dos y especializados son trascendentales para que un país logre alcanzar 
mayores ventajas competitivas que sus contrincantes. Además, para lograr 
altos estándares de competitividad, se debe trabajar colectivamente con 
proveedores o industrias conexas7 y generar cadenas de valor8.

El papel del estado es el último factor del modelo de Porter. Para 
él, el estado debe establecer leyes, normas y políticas públicas que den 
legalidad y certidumbre a las empresas. El estado funciona en el diamante 
de Porter como un actor capaz de influir positiva o negativamente en 
los cuatro determinantes del diamante. Al respecto el autor afirma que: 

7 Las industrias conexas son aquellas con las que las empresas compiten o coordinan acti-
vidades de su cadena de valor (tecnología, fabricación, distribución, comercialización y 
servicio postventa).

8 Las cadenas de valor se componen de proveedores, distribuidores, minoristas y compra-
dor final.
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“La política gubernamental fracasará si sigue siendo la única fuente de 
ventaja competitiva nacional. Las políticas que llegan a tener éxito lo 
consiguen en aquellos sectores donde están presentes los determinantes 
fundamentales de la ventaja nacional” (Porter, 1991).

3.5 INNOVACIÓN
Schumpeter (1912), hace más de cien años, fue el primer autor en definir 
el concepto de innovación como: 

• La introducción de un nuevo bien o de una nueva calidad del bien; 
• la introducción de un nuevo método de producción; 
• la apertura de un nuevo mercado; 
• la conquista de una nueva fuente de aprovisionamiento de materias 

primas o de bienes semimanufacturados; y, 
• la creación de una nueva organización. 

Schumpeter vincula al concepto de innovación con la introducción 
de nuevos bienes y servicios en el mercado, el surgimiento de nuevos 
métodos de producción y transporte, la generación de nuevas fuentes 
de oferta de materias primas y el cambio en la organización.

Desde Schumpeter y, particularmente desde las visiones econó-
micas de corte neoschumpeteriano, se detectó la importancia de los 
procesos innovadores. Para la escuela schumpeteriana del pensamiento 
económico, los ciclos de innovación son procesos creados por empresas 
locomotoras, las cuales difunden el conocimiento al resto de la econo-
mía como si de ósmosis se tratara.

Desde hace tres décadas, las transformaciones económicas en el 
contexto mundial, originaron un cambio en la interpretación de la 
realidad. Estos cambios hicieron necesario el fomento a la innovación 
como una exigencia para crear nuevas estrategias de desarrollo local 
y regional y enfrentar con ello a la competencia mundial. Por este 
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motivo, el concepto de innovación es muy reciente, particularmente 
en relación con territorios inteligentes (Florida, 1995).

El concepto de innovación ha evolucionado y con ello se ha descu-
bierto su importancia para el desarrollo y el crecimiento económico 
de una localidad, región o país, por ello es importante incluir en este 
apartado una serie de reflexiones teóricas, y es que desde inicio de 
este nuevo siglo, la innovación es un concepto utilizado en casi todos 
los ámbitos de la vida nacional. Se entiende este concepto como la 
capacidad para lograr incorporar nuevos conocimientos a los retos que 
nos presenta un mundo más global y competido para las empresas y 
regiones.

Para Lundaval (1992), la innovación es un proceso que busca y crea 
nuevos resultados, productos, técnicas y organiza nuevos mercados. El 
manual de Oslo define a la innovación como la concepción e implanta-
ción de cambios significativos en el producto, el proceso, el marketing o 
la organización de la empresa. El objetivo es la mejora en los resultados.

En términos generales el concepto de innovación implica considerar 
la tecnología existente para crear mejores bienes y servicios. También 
asume mejores procesos o sistemas de producción que den como 
resultado un mejor producto, porque en el contexto del desarrollo 
regional y de la competencia global, las empresas que no innovan están 
condenadas al fracaso.

La innovación es parte fundamental de la dinámica económica, es 
la aplicación del conocimiento a las actividades humanas. Considera 
particularmente el uso de nuevas tecnologías, fundamentales en los 
procesos de aglomeración de las empresas y de la creación de un clúster.

3.5.1 INNOVACIÓN EMPRESARIAL

Desde el enfoque de la economía espacial, la innovación empresarial es 
el resultado de un entorno territorial con particularidades económicas, 
políticas, sociales y culturales muy específicas, por ello, la innovación 
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surge del entorno externo a la empresa, pero interno al lugar en el 
cual se localiza.

Méndez (2002) argumenta que la innovación empresarial está vincu-
lada con la innovación social. La innovación social está relacionada con 
la movilización, operación y gobernabilidad, además de intangibles tales 
como valorización del capital territorial, la planeación y el diagnóstico 
estratégico, el surgimiento de iniciativas locales, el bienestar, la equidad 
social y la mejora de la calidad ambiental.

La innovación empresarial impulsa la formación de procesos socia-
les, productos, gestión, organización y efectos tangibles, dentro de los 
cuales se encuentra el crecimiento económico y la competitividad 
territorial. Además, está ligada a la eficiencia y calidad, creación de 
nuevas empresas, generación de empleos, una buena inserción en los 
mercados internacionales y la mejora del capital físico, particular-
mente con la infraestructura. De esta manera es posible identificar los 
territorios innovadores, tema que revisaremos con mayor detalle en el 
siguiente apartado.

3.5.2 TERRITORIO INNOVADOR

La innovación es un instrumento viable para el mejor funcionamiento 
de la economía, permite el incremento de los niveles de competitivi-
dad de los territorios, mejora la calidad de los empleos, ofrece mayor 
y mejor sustentabilidad al medio ambiente y enfrenta los retos de los 
procesos de globalización económica mundial.

Anteriormente se consideraba que el territorio podía ser innovador 
si contaba con recursos económicos, sociales y físicos, sin embargo, 
hoy el territorio puede ser innovador y generar ventajas competitivas 
sin tener más recurso que el humano. El territorio es un ente en el 
cual nace, crece y se reproducen los procesos innovadores, los cuales 
pueden ser crecientes si se acompañan de políticas y acciones públicas 
de apoyo a la innovación.
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Buesa y Molero (1992) argumentan que el territorio no es un 
escenario indiferente y sin movimientos, sino vinculante con las empre-
sas para apoyarlas en su evolución y crecimiento. Al respecto Barceló 
(1994) afirma que

el entorno territorial de una empresa es un elemento fundamental para explicar 

la capacidad de innovación de un territorio y la posibilidad que tiene una empre-

sa para acceder a determinados servicios que favorecen sus propias actividades 

relacionadas con la innovación tecnológica.

Un territorio innovador implica la generación de un clima social que 
vislumbre un futuro diferente y rompa con un pasado que ha demostra-
do ser ineficaz e ineficiente. Para lograrlo se deben tener, como lo señala 
Boissier (1992) redes locales de cooperación, aunadas a instituciones 
públicas municipales, estatales, regionales y nacionales, propulsoras del 
desarrollo territorial a través de la innovación, la creación y el fortale-
cimiento del capital humano.

En la Figura 5 se presentan las responsabilidades de las instituciones 
regionales.
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LAS 

INSTITUCIONES

Mejorar los salarios y 
aumentar el empleo

Generar externalidades 
positivas

Crear una infraestructura 
moderna 

Promover a la conver-
gencia de las regiones

Mejorar la estructura 
económica regional

Facilitar el desarrollo de 
las regiones atrasadas

Promover sectores 
estratégicos en forma 

específica 

Disminuir los costos de 
producción

Gestionar 
estratégicamente el 
cambio estructural

Crear economías de 
escala

Movilizar recursos 
endógenos

Amortiguar el impacto 
social y ecológico del 

cambio estructural

Facilitar la participación 
política

Impulsar inversiones 
regionales

Asumir funciones de 
intermediación 

Mejorar la calidad de 
la localización a nivel 

regional

Figura 5. Exigencias a la región.
Fuente: Elaboración personal. Disponible en Aghón (2001). Procesamiento personal.
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Hay realidades estructurales que obstaculizan la competitividad 
y la innovación, particularmente en territorios subdesarrollados o 
agrícolas en los cuales existen sectores intensivos en el uso de recursos 
naturales y mano de obra poco cualificada. De ahí la pregunta: ¿es 
posible generar procesos de innovación en territorios con nulo o bajo 
uso tecnológico?, además ¿es posible fomentar la innovación en áreas 
rurales o el proceso se puede generar solamente en zonas urbanas? La 
respuesta se debe enmarcar en la revisión del contexto institucional 
de la región, por ello la creación y desarrollo innovador deben partir 
de una estrategia tecnológica que incluya a las pequeñas y medianas 
empresas, integradas en redes de generación de innovación compartida

El territorio tiene un papel fundamental en la difusión de las ideas 
y de la innovación. Maillat (1993) señala que las innovaciones y el 
cambio tecnológico nacen en el territorio y se encuentran vinculadas 
con el “saber hacer” de la localidad, el capital humano y las instituciones 
vinculadas con la I+D. Existe una proliferación de estudios teóricos y 
empíricos acerca de la relación entre innovación tecnológica y desarro-
llo regional (Szirmai et al., 2011; Boekema et al., 2000) en los que se 
demuestra que la I+D potencia el crecimiento de las regiones industriales 
y representa, a su vez, un motor de arranque para aquellos territorios 
menos favorecidos. El entorno territorial genera dinamismo cuando 
los recursos se utilizan de forma eficiente y eficaz. El objetivo es crear 
condiciones adecuadas para desarrollar innovación y potencializar los 
procesos de desarrollo local y regional.

Cuando en una región exista coordinación entre los actores públicos 
y privados, con reglas claras y precisas de comportamiento, las empresas 
se instalarán en la región y permanecerán a lo largo del tiempo, lo que 
autores como Crevoisero y Camagni (2000) han denominado anclaje 
territorial. Además, es importante considerar la existencia de recursos 
naturales, población calificada, población ocupada, infraestructura y 
servicios de apoyo a la innovación.
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Al momento de generar un proceso innovador, la cercanía entre 
empresas, instituciones académicas y de investigación, permitirá alcanzar 
externalidades positivas, que, como demuestra Veltz (1999), disparan el 
fenómeno y crean economías de aglomeración.

Un territorio que logra generar procesos de innovación está prepa-
rado para crear un clúster. Es entonces cuando surge el problema 
sobre cómo apoyar el desarrollo para ser competitivo a escala regional, 
nacional e internacional. Para lograrlo, se requiere la participación del 
sector público, que es responsable de crear un medio innovador con 
espacios de formación de calidad, hospitales, carreteras, infraestructura, 
nodos de comunicación, entre otros.

Actualmente está en marcha la creación de un sistema integrado 
de innovación (SE, 2010), cuyo objetivo es generar competitividad 
empresarial a través de nuevos productos, búsqueda de mercados y 
estrategias orientadas al desarrollo de ventajas basadas en tecnología, 
capital humano, cultura empresarial, conocimiento y creatividad.

3.6 SISTEMAS PRODUCTIVOS LOCALES
Los sistemas productivos locales (SPL) se basan en la revisión de territo-
rios organizados por redes de pequeñas empresas, vinculadas en cadena 
productiva, con relaciones horizontales, no jerárquicas.

Los SPL están formados por un grupo de empresas ubicadas dentro 
de una cadena de producción en el interior de una ciudad o región. 
Son concentraciones de empresas que, dada su cercanía geográfica, 
generan economías de escala sus costos de producción. Son un tipo 
de organización surgida de forma espontánea a partir de la necesidad 
de las empresas por responder a las cada vez mayores exigencias del 
mercado. Los sistemas productivos se manifiestan en forma diversa y 
diferenciada: clúster, distritos industriales, complejos industriales, redes 
de empresas, entornos innovadores, parques industriales, etcétera.
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Los SPL pueden ser el resultado de ventajas comparativas de las 
regiones, pero también se puede dar el caso de empresarios que inician 
un proceso para obtener un producto que permita satisfacer una 
demanda dentro del mercado. Vázquez Barquero (1988) argumenta 
que el surgimiento de un SPL puede deberse a los siguientes factores: 
capacidad de las empresas, dotación de mano de obra abundante y 
barata, conocimiento de la sociedad para elaborar nuevos productos a 
partir de la experiencia previa, entre otros.

Garofoli (1992) y Markusen (1996) afirman que la existencia de 
economías externas a la empresa, pero internas al SPL y la posibilidad 
de una ósmosis tecnológica entre las firmas caracterizan a los SPL. 
Vázquez Barquero (1999) señala que los SPL son fundamentales para el 
nacimiento de territorios innovadores, en donde es crucial la interde-
pendencia entre las empresas.

Una característica de los SPL es la existencia de un objetivo común: 
el incremento de la rentabilidad a través de la disminución de costos y 
mayor competitividad y productividad de los territorios.

Los SPL tienen diferentes características. Existen aquellos a los 
que Markusen denomina polos tecnológicos, en los cuales un par de 
empresas son la base de todo el sistema, e integran a otras empresas, 
medianas y pequeñas. Un ejemplo es la empresa Boing ubicada en la 
ciudad de Seattle, que ha diversificado la producción en sectores punta.

Existen otros SPL en los cuales las empresas no tienen origen local, 
están vinculadas con el exterior como es el caso de la producción de 
computadoras en Taiwán (Kishimoto, 2004). Otros SPL se caracterizan 
por la existencia de grandes empresas que realizan casi todo su proceso 
en el lugar en el que se localizan, con un fuerte vínculo con provee-
dores locales a quienes integran a la cadena de producción total. En su 
mayoría, los productos se venden en el mercado externo y la difusión 
del conocimiento se da a partir de la gran empresa. Ejemplos de este 
tipo de SPL son la empresa Fiat ubicada en Turín; Toyota, en la región de 
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Tokio; la industria farmacéutica ubicada en Basilea; Nokia en Beijing, 
entre otros (Wang, 2005).

Existen SPL que no tienen vínculos productivos con las empresas 
locales, sino que la gran empresa tiene una fuerte relación con una 
empresa trasnacional. Son empresas que controlan la difusión del 
conocimiento y la innovación.

Se observan casos exitosos de SPL en el distrito industrial de Prato 
en Italia, el cual, como afirma Galaso (2013), es uno de los modelos 
económicos más importantes de los distritos industriales marshallianos. 
La provincia de Prato ubicada en la Tercera Italia (Bagnasco, 1977), 
es importante por haber logrado un modelo de desarrollo basado en 
centros territoriales de empresas pequeñas y muy especializadas. Existen 
SPL en los cuales las empresas realizan actividades vinculadas con cadenas 
ubicadas en otros territorios, por ejemplo, el SPL de Montebelluna en 
Italia (Camagni & Rabelloti, 1997).

3.7 SISTEMA DE PRODUCCIÓN LOCAL. CLÚSTER
El clúster es un tipo de sistema de producción local, que surge a partir de 
innovaciones, globalización y cambios en la organización de las empresas. 
En los clústeres existe una matriz ubicada en un país desarrollado y varios 
de sus procesos se descentralizan hacia diferentes países, particularmente 
hacia los subdesarrollados, como en el caso de la industria textil y de la 
confección (Gereffi, 1996). En el clúster existe un mercado de trabajo 
especializado a través del cual las innovaciones se difunden como exter-
nalidades positivas, logrando con ello ósmosis tecnológica y, por ende, 
crecimiento tecnológico de las empresas ubicadas dentro del territorio.

Para Porter (1998), el clúster es pieza fundamental en los proce-
sos de innovación de las empresas y en la difusión del conocimiento, 
particularmente por la relación entre las empresas dentro del clúster, 
que se construye a partir de dos vertientes: la ósmosis tecnológica y la 
competencia entre ellas, lo cual incita a la generación de innovación.
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Dunning (2001) afirma que las empresas innovadoras dentro del 
clúster estimulan la posibilidad de que surjan otras más y se establezcan 
en una localización determinada. No obstante, son también los factores 
de producción los que atraen a las empresas, que aunado a estrategias 
para localizarse en un espacio, da origen al clúster. Ahora bien, en el 
caso de empresas innovadoras, la disponibilidad de infraestructura que 
apoye el desarrollo de valor agregado, recursos humanos cualificados 
y el conocimiento empresarial acumulado es lo que da pie a que un 
clúster nazca y se desarrolle adecuadamente. Las empresas innovado-
ras tienden a localizarse espacialmente en territorios urbanos. Dicha 
realidad nos lleva a reflexionar sobre ¿cuáles son los incentivos que las 
empresas buscan para establecer sus inversiones en ciertas localizaciones? 
Una posible respuesta nos lleva a la teoría del entorno innovador, la 
cual, como ya explicamos, muestra las condiciones para la atracción de 
las empresas innovadoras. La teoría del entorno innovador permite la 
organización de la empresa y logra un desarrollo económico a través 
de la creación y generación de competitividad dinámica.

El clúster está asociado con el concepto de innovación por medio 
del cual las empresas obtienen beneficios como resultado de las relacio-
nes formales e informales con otras empresas, con el consumidor final 
y por la proximidad de instituciones de investigación. Estas variables 
reducen los costos de transacción, generan especialización e innovación, 
crean un entorno de cooperación, además de competencia. Cuando 
en el clúster se genera una fuerte rivalidad entre las empresas, se crean 
incentivos para innovar (Porter, 1996).

Autores como Cooke (2002) vinculan economía del conocimiento 
con clúster, además otros científicos sociales, como Tallman et al. (2004), 
afirman que el surgimiento de un clúster y su éxito en el mercado 
provocan la llegada de nuevas empresas, con lo que se engrandece al 
territorio. Gilly y Torre (2000) agregan que la proximidad facilita el 
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intercambio de bienes y servicios de las empresas con los demás actores 
de una localidad, con lo cual se genera una relación entre ellos.

Casos exitosos son el de Silicon Valley en California, con elevados 
niveles de competencia de esas empresas dentro del mercado mundial 
(Maillat et al., 1997).

3.8 SISTEMAS TERRITORIALES DE PRODUCCIÓN
En los sistemas territoriales de producción (STP) existe ósmosis tecno-
lógica. Ésta se genera a partir de la naturaleza de las relaciones de 
comunicación y confianza entre los participantes, ello determina la 
capacidad de aprendizaje y de adaptación (Maillat & Kebir, 1998).

Para la existencia de los STP es necesario que las grandes firmas sean 
polos de innovación a través de la subcontratación de tareas especializa-
das con proyectos tecnológicos comunes y ósmosis de conocimientos. 
Pero también pueden existir redes de Pymes vinculadas alrededor de 
productos en donde exista competencia, pero a la vez colaboración. 
Lo anterior permite, a través de reglas claras, generar aprendizaje y 
territorializar la innovación.

Las empresas, cuyo desarrollo se da dentro de los STP, logran aprove-
char las ventajas de la globalización, en contraste con aquellas fuera del 
sistema que padecen problemas para enfrentar la competencia nacional 
e internacional.

3.9 LA COMPETITIVIDAD SISTÉMICA
La competitividad sistémica (CS) surge a partir de las aportaciones de 
autores como Esser, Hillebrand, Messner y Meyer-Stamer, que proponen 
la integración de la sociedad al proceso de crecimiento y desarrollo 
económico de los países.

Para los autores de la CS, la fuerte competencia internacional orilla 
a las empresas a funcionar como clústeres industriales, que implica, 
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para las empresas, el desarrollo de relaciones estrechas con centros de 
investigación, instituciones financieras, centros tecnológicos, agencias 
exportadoras, etcétera.

La CS se divide en cuatro niveles: el nivel microeconómico, mesoe-
conómico, macroeconómico y metaeconómico. Lo interesante de 
esta postura es la incorporación de diferentes variables al análisis. Para 
esta corriente no es suficiente tener empresas innovadoras y eficaces, 
tampoco una estabilidad macroeconómica; el análisis y las propuestas 
de la CS van más allá de los enfoques económicos. Pasemos a la expli-
cación de cada uno de ellos.

Nivel microeconómico
La globalización, señalan los autores, genera mayores exigencias a las 
empresas, dentro de las cuales destacan: aumento de la competencia, 
acortamiento de ciclos de producción, diferenciación de la demanda, y 
desarrollo de innovaciones tecnológicas (microelectrónica, biotecnología 
e ingeniería genética [Best, 1990; Meyer-Stamer, 2001]).

Además, las empresas deben desarrollar procesos de eficiencia en 
costos y calidad de productos e inmediata respuesta a los clientes. Para 
lograrlo, afirman los autores, es necesario generar cambios en la organi-
zación de la producción, el desarrollo de productos y la organización 
de la cadena de valor. Para ello proponen disminuir los tiempos de 
producción a partir de la modificación de la organización del proce-
so mediante el cambio en las cadenas de ensamblaje por celdas de 
fabricación. Proponen también, reorganizar el suministro de insumos 
dentro de las cadenas de producción, a través de la implementación de 
sistemas “justo a tiempo”, acompañado de la disminución en el número 
de proveedores directos.
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Nivel mesoeconómico
El nivel mesoeconómico es una propuesta para unir y organizar a los 
actores (estado y sociedad). Aquí se crean las ventajas competitivas 
a partir de la creación de instituciones basadas en nuevos métodos 
de organización y gestión. En el nivel meso se propone la creación 
de redes empresariales, institutos tecnológicos, universidades, asocia-
ciones, administraciones locales, sindicatos, entre otros. De acuerdo 
con Scharpf (1997), para ejecutar procesos de aprendizaje dentro del 
entorno social, este nivel tiene como fundamento la creación de redes 
de colaboración para identificar problemas, determinar soluciones y 
capacidad de implementación. Además, es necesaria la generación de 
infraestructura física e intangible (creación de sistemas educativos, 
políticas de comercio exterior, etcétera).

En el nivel meso se propone la generación de variables estructurales 
que serán fundamentales en el marco de una descentralización, pero 
entendida ésta como la capacidad del Estado para generar dinámicas 
de desarrollo. Dentro del nivel meso se considera que descentralizar 
implica la generación de estrategias productivas conjuntas (local, regio-
nal y nacional).

Nivel macroeconómico
Los creadores de la competitividad sistémica sostienen que el nivel 
macroeconómico representa la base para la competitividad empresa-
rial y para el desarrollo regional. Proponen una asignación efectiva de 
recursos y para lograrlo se requieren mercados eficientes de factores, 
bienes y capitales que permitan a las empresas y regiones insertarse 
competitivamente en el mercado mundial.

Nivel metaeconómico
En el nivel meta se evalúan las condiciones adecuadas para el desarrollo 
económico y social, a partir de las capacidades de los agentes locales, 
regionales y nacionales.
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En el nivel meta el objetivo es enfrentar la descomposición social 
y generar las condiciones más favorables para mejorar la capacidad de 
aprendizaje, la generación de tecnologías, la mejora en la organización 
y, en general, crear un entorno ambiental más favorable al crecimiento 
y desarrollo económico. Para lograrlo se requieren consensos sobre el 
modelo a seguir.

En el nivel meta se propone la separación institucional entre Estado, 
empresa privada y organizaciones intermedias. Cada una de ellas debe 
mantener su autonomía, pero debe existir el ánimo de cooperar para 
lograr el objetivo común del desarrollo económico del país.

Vinculación entre los niveles de competitividad sistémica
Para lograr resultados económicos efectivos, se requiere la integración y 
complementación entre cada una de las propuestas y recomendaciones 
señaladas anteriormente, porque el esfuerzo de cada una de ellas en lo 
individual no podrá dar resultados adecuados para alcanzar el objetivo 
propuesto.

Dentro del nivel meta se propone la búsqueda, ejecución y solución 
de problemas; se ejecutan las estrategias propuestas en el nivel meso, 
particularmente, perfeccionar a las instituciones involucradas. Con 
ello se intentan generar efectos correlacionados de los participantes 
(empresas, clústeres, asociaciones empresariales y obreras) para integrar 
los intereses personales con el de la colectividad. Acompañando a los 
niveles meso y meta, están los niveles microeconómico y macroeco-
nómico, fundamentales porque permiten un entorno adecuado para 
el buen funcionamiento de los actores sociales.

La competitividad sistémica es una contribución interesante al 
proceso de crecimiento económico de los países porque determina y 
justifica los diferentes factores que contribuyen a un desarrollo econó-
mico exitoso y dinámico de las naciones. Dentro de la CS se proponen 
establecer acciones conjuntas entre el gobierno y los actores sociales 
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para estimular el desarrollo nacional a partir de la mejora en los niveles 
de competitividad de las empresas. Como señalan sus autores, la CS 
intenta identificar estrategias de intervención pública acompañada de 
la participación de la sociedad, para crear relaciones productivas en el 
entorno local, regional y nacional.

Una interesante contribución de esta corriente es que ya no se trata 
de lograr crecimiento económico a partir de políticas orientadas a la 
estabilidad. El propósito de la CS es la combinación de las propuestas 
meso, meta, micro y macro. Otra contribución interesante es el fomen-
to de los valores sociales, para lo cual debe haber consenso de todos 
los actores involucrados en cuanto a la importancia del desarrollo y la 
integración competitiva dentro del mercado mundial. Son los actores 
sociales quienes deben formular conjuntamente las estrategias e imple-
mentar las políticas de desarrollo económico y social.

3.10 COMPETITIVIDAD SISTÉMICA PARA EL 
DESARROLLO
Villarreal (2002), afirma que hoy la competencia se genera con 
“mente-facturas”, cuando anteriormente se hacía con manufacturas. 
Hoy se compite con mano de obra calificada, cuando antes se hacía 
con mano de obra barata. Hoy se compite con capacidad y velocidad 
para aprender e innovar más rápido que la competencia y antes se hacía 
con bajos costos unitarios. Para Villarreal, la época actual es la era del 
conocimiento. El factor clave es el intelectual, a partir del cual se origina 
la ventaja competitiva sustentable.

Villarreal (2002) afirma que los países y las regiones necesitan de 
empresas flexibles, con capacidad de respuesta y velocidad al cambio, 
que se apoyen en trabajadores del conocimiento multivalente, acompa-
ñadas de capital intelectual de aprendizaje y, de innovación continua 
dentro de la empresa.
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Las empresas que aprendan, innoven y respondan rápidamente a los 
cambios exigidos en el entorno global tendrán mayores posibilidades 
de mantenerse en el mercado mundial, de lo contrario fracasarán.

El autor de referencia afirma que las empresas insertas dentro de 
la competitividad mundial se caracterizan por ser inteligentes en la 
organización, flexibles en la producción y ágiles en la comercialización, 
tres elementos que les permiten hacer frente a la economía mundial de 
escabrosa competencia. Sin embargo, alcanzar estándares de competi-
tividad dentro del mercado mundial, implica la mejora continua para 
mantener el talento y la calidad a largo plazo.

Para Villarreal (2002), la competitividad se debe gestar en seis niveles: 
microeconómico, mesoeconómico, macroeconómico, internacional, 
institucional y político-social. La competitividad debe ir acompañada 
de articulación entre empresas, sectores, comunidades o ciudades, para 
generar cadenas empresariales, clústeres y polos regionales.

… la competitividad adquiere carácter sistémico al involucrar el cambio y la 

incertidumbre en distintos niveles y la toma de decisiones de múltiples actores en 

cada uno de éstos: desde el nivel micro de la empresa, hasta el nivel país y mercado 

global. Al final del camino son las empresas quienes deben ser competitivas, si 

bien dicha competitividad está condicionada por la del país en su conjunto y sin 

duda alguna por el nivel y calidad de educación de su gente.

La competitividad para el autor (2000) debe incorporar, además de los 
seis niveles, diez capitales: empresarial, laboral, organizacional, logístico, 
intelectual, macroeconómico, internacional, institucional, guberna-
mental y social. La realidad actual es que las regiones y territorios no 
se pueden abstener de la implementación de mejoras para cambiar las 
condiciones de vida de sus habitantes. Una variable para lograrlo es 
el perfeccionamiento de los índices de competitividad que se debe 
implementar lo antes posible.
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3.11 LA DESCENTRALIZACIÓN
La descentralización es necesaria para generar innovación y desarrollo 
local porque permite la transferencia de responsabilidades a las adminis-
traciones locales, tal y como lo señala Alburquerque (1999). Para lograr 
su objetivo, la descentralización implica transferir los recursos técnicos 
y humanos hacia los territorios, crear infraestructura, fomentar las 
micro y pequeñas empresas y generar instituciones ad hoc al desarrollo 
territorial. Boisier (1992) señala que la descentralización territorial es 
fundamental para la transformación productiva en los territorios. Para 
dicho autor la descentralización permite generar equidad.

En la Constitución de México, dentro de su artículo 115 constitu-
cional, se establecen las funciones y obligaciones de los municipios en 
materia de desarrollo local. Más allá de la parte constitucional, está la 
fortaleza de ser el ente de gobierno con mayor cercanía a los requeri-
mientos de las personas. En el municipio se reciben las necesidades de 
abajo hacia arriba para realizar y generar los proyectos de desarrollo 
más apremiantes para el beneficio de la población.

Con la descentralización, la política de desarrollo regional debe partir 
de las decisiones de la sociedad local, para atender las necesidades más 
apremiantes de la gente y potencializar, desde una estrategia endógena, a 
la localidad. La descentralización, cuando recae en personas conocedoras 
de sus necesidades, favorece e impulsa el desarrollo regional.

Al respecto Vázquez Barquero (2000) afirma que:

La descentralización política sería la transferencia de procesos democráticos de 

decisión sobre gasto y financiamiento para la provisión de determinados bienes 

públicos desde una jurisdicción político-administrativa dada a otra más reduci-

da. Las condiciones para que esta transferencia contribuya a la eficiencia serían 

primordialmente tres: i) que los ámbitos de los procesos locales de decisión 

correspondan a diferenciaciones geográficas de la demanda; ii) que las preferencias 

ciudadanas sean efectivamente reveladas, y iii) que las ganancias generadas por 
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las condiciones anteriores sean superiores a las posibles pérdidas en términos de 

economías de escala. 

Para que la descentralización tenga éxito, los recursos financieros 
deben ser recibidos por personal calificado y cualificado, que, además, 
maneje los recursos con honorabilidad. Estos factores permitirían la 
aplicación eficaz y eficiente de los recursos. Sin ellos la descentra-
lización financiera tendría resultados ajenos a su objetivo original.
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Reflexiones finales

En este libro se presentaron las aportaciones teóricas que abonan al 
desarrollo y al crecimiento económico de las localidades, regiones y 
países. Se pasó del análisis de las teorías del crecimiento regional, a las 
posturas de Porter y de la competitividad sistémica, hasta concluir con 
la competitividad sistémica para el desarrollo y la descentralización.

Todas las teorías presentadas en el libro, en mayor o menor medida, 
coinciden en la importancia de detectar y fortalecer las potencialidades 
locales, empresariales, laborales, organizacionales, logísticas, intelectua-
les, macroeconómicas, internacionales, institucionales, gubernamen-
tales, sociales, macroeconómicas, mesoeconómicas, metaeconómicas, 
etcétera.

Para alcanzar mayores niveles de crecimiento y desarrollo regional, 
no es suficiente la instalación de una empresa, es necesario establecer 
una serie de variables integrales de complementación, por ejemplo la 
existencia de organizaciones e instituciones innovadoras, una adminis-
tración pública eficaz y eficiente, centros de investigación, parques 
científicos, capital humano, desarrollo urbano, planes estratégicos y, lo 
más importante, que todos los actores, con su participación, generen 
un entorno atractivo. Las anteriores son exigencias del nuevo contexto 
internacional de competencia, en el que las regiones se ven obligadas 
a convertirse en territorios más competitivos.
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El territorio no es un ente neutral en el cual se localizan las empre-
sas. Sus procesos de innovación permiten incrementar los métodos de 
creación y acumulación de riqueza, pero es importante ir más allá y 
determinar cuáles son los factores fundamentales para lograr un territo-
rio innovador, por ejemplo, con formación de capital humano, centros de 
investigación y desarrollo tecnológico, acumulación de conocimientos, 
identidad cultural, sentido de pertenencia, compromiso social con el 
desarrollo y crecimiento económico regional.

Las aportaciones teóricas ofrecidas en este libro son un rumbo a 
seguir, sin embargo, todos los actores sociales tenemos una responsa-
bilidad dentro del proceso de mejora de las condiciones de vida de los 
ciudadanos que habitan en las diferentes localidades, regiones y terri-
torios del mundo. Gobierno, empresarios, instituciones, trabajadores, 
son actores fundamentales del cambio económico y social y no deben 
olvidar que lo único que no se debe dejar de hacer es actuar.

Pensar que el estado deba ser el centro rector de la economía ya 
no es una opción. Sin embargo, debe subsidiar aquellos sectores en los 
cuales existan fallas del mercado, es decir, debe tener una fuerte parti-
cipación con rostro social y humano.

Como una primera aproximación para lograr el equilibrio entre 
las regiones, la innovación territorial es una estrategia fundamental. 
Aun cuando exista una diversidad de entornos geográficos y físicos, se 
requiere encontrar el camino del desarrollo y del crecimiento a partir 
del uso eficaz y eficiente de los recursos económicos.

Para lograr un estado competitivo es necesario fomentar el desarrollo 
regional, a partir de la delimitación de áreas geográfica o microregiones 
que permitan focalizar un plan de desarrollo económico y producti-
vo innovador aprovechando las ventajas competitivas y comparativas 
microregionales.

Existe un amplio margen de acción para imaginar, implementar y 
consolidar políticas que fortalezcan la competitividad de las localidades, 
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regiones y países. La imaginación debe partir, por un lado, del inter-
vencionismo dirigista y, por otra parte, del laissez-faire (dejar que las 
fuerzas del mercado conduzcan el proceso económico), es decir, una 
economía de mercado con rostro humano.

El entorno endógeno se vincula con la competencia internacional 
que ya no está fuera de las fronteras locales, regionales o nacionales, sino 
dentro de nuestro propio espacio. Para sobrevivir es necesario pensar y 
generar procesos innovadores, y es que en el marco de la competencia 
mundial cada vez más agresiva, las regiones necesitan crear y desarrollar 
instituciones y empresas innovadoras. Por ello, es importante determi-
nar las ventajas dinámicas de las regiones como base fundamental para 
lograr su desarrollo.

Las potencialidades endógenas de los territorios representan la base 
del crecimiento económico, por ello es necesaria una evaluación de las 
fortalezas y debilidades, así como considerar los mecanismos a seguir y 
los procedimientos a realizar para lograr el objetivo.

Los procesos innovadores se desarrollan a partir de la definición de 
responsabilidades de los actores económicos e institucionales, los cuales 
deben estar comprometidos con el desarrollo integral de la región. 
En el marco de un mundo globalizado, la innovación es un elemento 
clave, utilizado con mayor frecuencia dentro de los análisis económicos 
y regionales, que se aplica en diferentes ámbitos económicos, sociales, 
ambientales, políticos e industriales.

Es importante recordar a autores como Dunning, para quien la 
fuente de riqueza ha cambiado y se ha pasado de los recursos naturales 
y de activos tangibles creados (como la infraestructura, el equipo y el 
sistema financiero), hacia activos intangibles creados como la infor-
mación y el conocimiento. Para el autor ésta es la diferencia entre las 
empresas de alta tecnología con aquellas que no lo son.

Consideramos que si no se actúa inmediatamente para enfrentar la 
competencia, el camino a seguir será el fracaso, por ello en este libro 
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se abordó el concepto de competitividad como una variable que está 
cambiando rápidamente en el contexto mundial.

En el entorno global de apertura comercial, financiera, laboral, la 
competencia internacional está dentro de las fronteras, locales, regio-
nales y nacionales, por ello se debe trabajar arduamente en la mejora 
de las condiciones para enfrentar los nuevos procesos modernizadores 
de innovación y cambio tecnológico, porque hoy más que nunca la 
competencia internacional está presente.
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